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E l horrible atentado cometido contra la augusta per-' 

sona del Rey de Francia irritò al Universo' t o d o , y Ilo-

nò de indignación-à ' las Nac iones , haciéndoles desem-

baynar la espada para vengar la sangre de un Monarca 

licno de bondad. 'Pero fue mas visible la conmocion con' 

que se inflamó España ; porque nunca en' sus historias-

se han visto las feas manchas de desl^íaltad ' y atreví-» 

miento contra sus R o y e s , y entre todas las Ciudades no 

s e ' l e puede disputar á Sevilla este timbre que lleva .ila 

frente de sus escudos y banderas. 'Este espíritu hizo que 

á las primeras noticias de aquella desgracia se explicasen 

sus moradores con tanta expresión , que sin demora qui-

sieron manifestar su dolor y la religión que los animaba;'-

determinando en testimonio 'de ello cclcbrar unas solem-

nísimas Exèquias por el alma del difunto Rey. t • ) 

Pero este fuego activo de su relrgion y dolor , como 

nicía de su lealtad 'dió 'el primír pa'so' al- Trono de su 

R e y , pidiéndole-liccncia por medio'do i su Secretario de 

Estado el Excmo. Sr. Duque de la Alcudia. S J I . pe-

íietrado de fernura se dignó condescender á esta súpli^ 

Ca dando su Real permiso, y encargando al Excmo. Sr. 

•Arzobispo cuidase que, el Elogio fùnebre se comeíiese á 

* 3 
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persona qv̂ e supiese, desempeñar dignamente el; objeto de 

su Oración. Esta elección recayó en el P . D . TEODOMIRO 

JGTíACio DIAZ D-E LA VEGA', PrepósUo di -la Congregación 

dtUOratom di San Felipe N'eri, y e l 'Sermón que acom-

paña justificará el acierto que'se luvo. ti''-, j, 

Se encargó en la disposición de todas las Honras D.-

Carlos de Elias , Delgado , como principal autor de esto» 

movinucntos públicos ; y su actividad y aiTioi' al^Rcy no 
à 

omitió nada, que pudiese contribuir al decoro y magnifi-

cencia de la función. ^ . 

Se escogió entre muchos el diseño para el Real cata-

falco , que construyó el Arquitecto mayor de-esta Ciudad 

D . Felix Caraza , cuya pericia y delicado gusto tiene acredi* 

tados en muchas obras públicas. Una grave enfermedad la 

ijnpidió la obra, y retardó su cpneli\s¡on hasta <5,de Junio . 

En el crucero de )a Iglesia se' erigió el mausolé» 

(cuya estampa es adjunta en esta relación). Consultan-

do la proporcion del lugar donde debia cologatíc , se de-

terminó fuese ;de( figura octúgtíoa. f Constaba de tkn solo 

cuerpo de. 6rden: jónico compuest© , ; en cuyos ángulos 

li.íbia ocho columnas sobre pedestal, que formaba su fii-

gura en ciriuiifereneia i, siendo su > elevación'4e dica y 

nueve pie^ Las . columnas sq formaren'imitando a) lápiz* 

U z u i i , cayos capiteles eran do piedra de alabastro eoo 
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perfiles dorados ••adornados. de bandas de gasa negra, - L a 

basa era de la misma piedra alabastro con perfiles jgaa- , 

les á los capiteles.-El empedestalado era jaspeado de mo-

rado con mojduras de piedras.de distintos cobres. En , 

cada inlercolumneck se colocaron con la debida propor-

don dos mecheros bronceados. Segui.i un zócalo de j a s -

pe negro de un., pie de alto en circunferencia sobre tres-

grüdas de jaspe ceniciento , cuj-as alturas eran de un pie 

formando, ochavas. D e los lados opuestos á la ochava dq 

la erección se elevaban quatro pirámides de diez y ocho 

pies de altura , y tres de ancho de piedra graneada con 

dici y seis mecheros bronceados cada u n a , orlados de ga-

sa negra. Todo el edificio estaba sobre un zócalo de 

pe negro de .cinco pies de altura. En la ochava de Ja 

erección se colocó una lápida de alabastro de tres pies de 

alto y cinco de ancUo donde se Icia la siguiente inscrip-

ción de letras de o r o ; 

r .. . L U D O V I C O X V I 
I 

. . . P U B L l C O . f , , F E R A L L P E G . A I A T E 

G A L L O R O U M . , A I A X I B U S . J U G U L A T O 

t :! cr C I V E S . H I S P A L E N S E S 

S U A M . E R G A . . „ C A R O L U M IV. 

• ' l F i D E M . A C . B E N E V Í ) L E N T 1 A A I . , , .-

- ^ T E S I A X U R i . . . 
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L » elevación total dcidc el pabiinento "hasta su en-

tnhbmento era de veinte y ocHo pies. En su interior for-»'-

maba una bóveda apíbellonada , de cuyo centro pendía 

un gran borlon de fleco y esmaltes de oi'o. E n su ex-í 

tcrior la cornisa con níclduras doradas , pailones de jas-

p ; nigro , friso de piedra cenicienta con adorno de v á - ' 

ños símbalos fúnebres. E l alquitrabe era de piedra de vá- ; 

rios colores con perfiles dorados. La altura de aquella con 

del banquillo hacia cinco pies, donde estribaba la cü- ' 

pula y cierro de la obra haciendo figura de pabellón ata-

loiiado , cuyo tercio alto estaba dividido por un Heco de 

oro de un pie de ancho , orlando toda la circunferencia' 

ccl banquillo otro ñeco de oro del anclio anterior. L a 

altura del pabellón era de doce pies , en cuyo remate se' 

colocó un jarrón de iluminación de cinco pies de altura 

de piedra alabastro con los perfiles dorados, y cinco me-

cheros bronceados. Sobre el masizo de las columnas- se 

puso igualmente un jarrón también de cinco meclieros 

bronceados iguales en todo su adorno-al 'de arriba. Estos 

y aqecl iban orlados-de gasa.ii%ra. /• - A D 

E n el centro de este cuerpo se erigió un pedestalon 

de oc'io pies de alto y quatro de ancho , en cuyos án-

gulos se formó una ochava de me-Jio pie'-de ancho , la 

que liacia diferentes püi^les 'sobre- el pcdestalon. A esce. 



Je ' acompañaban sus molduras correspondientes. B ia de 

•piedra imitando al pórfido , cuyas tres fachadas de la-

bios y espalda tenian un nredallon que imitaba distintas 

piedras, siendo el fondo de la del frente celeste, donde 

estaba g-abado el escudo de las Armas Keales de Trancia. 

Se bit dicJio pedcitalciJ descansaba ia urna sepulcral, sos-

tenida de varios y primorosos periiks tallados de oro. Ke-

matuba perfilando h;kia el centro con debida proporcion 

f a r . ! la colocacion de almohadones. Cetro y Corona. E r a 

de piedra plateada , que hacía con la iluminación una 

agradable y brillante vista. La elevación total de! edificio 

f ra de quarenta y ocho pies. 

Se cscogió entre todos los Templos como mas adequa-

do a l p e n s a m i e n t o el d e la R E A L U N I V E R S I D A D L I T E R A R I A , 

que franqueó con la mayor bizarría su Rector y J u e z Can-

celario D . Antonio ds Vargas , Canónigo de la Santa Igle-

_ s i a , que celebró la misa en el dia 8 señalado para la 

función , acompa fundóle en el altar los Sres. Dres. D . 

Juan Acisclo de Vera y Delgado , de la Real Orden de 

Ctrlos 1 1 r , y D. Miguel de V a r g a s , Prebendados de 

dichj . lg;e. . i j y Claustrales de la Universidad. Para el 

dia aplazado hizo el convite á lo mas distinguido de es-

te-Pueblo su Asistente iiUerino el Sr. D . Antonio Per -

»wudc2 Soler d d Concejo de S. AI . 

. V 



' ' A l amanecer el dia 8 se ocuparon con tropa-,las 

puertas del Tempio , para contener el inmenso gentío qu? 

concurrió , focmándose un concurso el mas brillante , nu-

meroso y escogido que s e ' h a visto en ¡esta gran Ciudad, 

autorizando la función el Excnio.' 'Srí Arzobispo. í-í'-.^-j 

Todos los Presbíteros Franceses emigrados , residen-

tes en esta Ciudad , solicitaron celebrar aquel dia en el 

Citado Templo por-el alma de su Rey . Nó p u d o ' n e -

garse esta solicitud que llenó de ternura y compasiori; 

ínucfio mas viendo que en medio de la indigencia i que 

los ha reducido su'desgraciada suerte,- ninguno permitió 

tomar estipendio a lguno; asistiendo á toda la-funcion COH 

la mayor edificación' , decoro' y compunción que 'ex ig ía 

un acto tan piadoso/'{ - r J ¡ h'•:i:'j 'm¡í.'h;z\ :f» 

- f ' A ' l a s p• 'en 'punto comenzó lai vigilia con escogida 
I 

mijsica de la Catedral , siguiendo la -misa oficiada por d i 

cuerpo de Veinteneros de dicha Iglesia ^"y coftcluidá, pró-

nunctó J a . Oración i dicho P . Prepósito i d e ' S a n Felipe 

•Neri ; concluyeiido con solemnísimo responso-por la-mis-

•jna mùsica , habiendo todos manifestado la mayor -sati^-

,facción en ei desempeño! de esta función fúnebre : testf- r 

monio de amor y-respeto á i o s Reyes , y de'lealtad á nues^ a 
<To Monarca, .-A ic. I'j üf,. i U2 vl-i ' j j i í í 
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ME210RIA DE IOS-CUERPOS Y FJnTICUIJKES 

que han contribuido para esta fundón. • 

Ü l l l imo. Cabildo Eclesiás- j| 
tico franqueó el aparato de \\ 
altar de primera clase , con 
«ompetente número de Ca-
pellanes V ^Ministros para el 
seivicio de altar y coro , y 
doble en la toire , propio de 
persona Keal. 

E l Hn>o. Ayuntamiento 
-de esta Ciudad, dió ccn la 
mayor generosidad todos los 

anaterbics que se . pidieron 
para la obra del túmulo. ^ 
- E l Colegio M a y o r de San-
ta Maria de Jesus. 

. L a liiiiversidad de Corre-
dores de Lonia contribuyó 
con ujia crecida quota para 

•la erección del túmuio. 
1>. Francisco Barreda Be-

navides de la Real Orden de 
Carlos m , Administrador, 

•y demás Dependientes de la 
Real Aduana. 

f. P A R T I C U L A R E S . 

D . . A n d r e s de Madaria-
ga y Galindo del Orden de 
San Juan. 

D - Angel del Angel . 
' ---•D» Antonio Argiieilas. ii 

' : . f í 
D . Antonio Sánchez Barr 

i " g d . ' I I . . • , 0 ; 
D . Antonio Cascallana. 

... D . Antonio de ^iurga. 
D . Antonio Agustin 3 i c n -

dez. ' 
D . Antonio Ec¡ ia)de. 
D . Balrasar O - R j a n . 
D . Benito Ilur^a. 
Sres. Cahill y Wite. , 

j D. 'Clement« Barrena. 
D . Domingo Urruclii 4 

hijo?. 
D . Diego y D . Patricio 

^Visman. 
D . Domingo y D . Jus^o 

Toirijos. 
D . Domingo Rosado 

Luque. 
D . Domingo Garcia. 
D . Francisco Xavier de 

Soldebilla. , ; 
D . Francisco de . Paula 

Barbero^ 
D . Francisco Diez de 

Angúlo. 
D . Francisco Xavier En-« 

nqi.icz..j, 
P . F r . Fancisco E g j n . 
J ) . Francisco de Kevser, 

^ D . Francisco Xavier. Car-
rasco. , ' 



D . Fr ínc is ' co 'Vi ía , Pres-
bítero. 

i ) . Francisco Bcrnis, 
D . Francisco y D . Juan 

Orcioñez. 
I ) . Francisco Manuel de 

l i l las. 
D . Francisco Rainon R o -

mero. 
.Sres. Gand , hermanos. 
] ) . Gaspar Alaluie.-' 
Sres. Gebril y Fiallo. 
D . Juan AiKonio Esca-

cena. 
D. Juan Antonio Márt i -

'íiCT dé la' Quadra. 
D . Joseph Gomez de la 

Maza . 
I ) . Joseph Antonio Go-

' inez. 
I ) . Juan Joseph- Gonxa-

l<iz de la Hoyuela. 
D . Juan Antonio deRoxas 
D . Joseph Diaz y Ore-

juela. 
D . Joseph de Bringas. 
D . Joseph Antonio Perez. 
D . Joseph Fernandez 

Cuenca. 
J.). Joseph de Robles y 

*Q\ii*ada. ' ' 
D . Joseph Manfredi.' 

•• D . Juan Joseph Gonailez. 
D . Juan Bautista Porta. 
i:). Joseph de Vsas Be-

navente. \ 

|t ft. J w n Manuel Rodrf-
\ guez. 
Ij D . Joseph Mar ia de 
¡1 Llera. i . 
¡1 D . J u a n y I X Victor So-

ret. 
D . Juan BrulL 
D . JesepliGunzalezGuet-

ra. 
D . 
D . 

nez. 
D . 
D . 

pejo. 
D . Lope Marquc i de la 

Plata. 
I>. 

bio y 
D . 
D . 

' D . 
D . 

Joseph Montesiayor. / 
Josepli Gomez^ Xime* 

I 

Jo.";eph Merry . i 
Josepl> Geiómmo E s -

T^orenzo Garcia Ru-
hermanos. t 

Luis Cererò è liijos. 
Luis Blauco» 
Miguel Sonnet. 
Miguel Sanchez Bar« 

nsa. 
D . Miguel Charles. 
D . Manuel de M o r g a . 

- D . Manuel Baños Gon-
zález. 

D . Manuel Chavarria. 
D . Manuel y D . Juan 

RasilLu 
D . Martin y D . Nicolas 

Power . 
D . Miguel de Eseob.<r... 
D . Mateo Urrta . 

. D . Matías Ratae. de Ureta 



Da. Aíarla Francisca de 
Benito y Arenzana. 

D a . Mar ia Ignacia Gar-
nica y de El ias . 

D a . Marta de los Dolores 
Moreno. 

D . Pedro Gonzalez. 
D . Patricio García R a -

mirez. 
D . Pedro Colling. 
S ies . Pastoriza y Cerero. 
D. Pedro Casainayor. 
I ) . PctJro Alonso Koinero. 
D . Pedro Nieto. 
D . Pedro de Armas. 
D . Pablo Le-Roi ix . 
J X Romualdo de Castro. 
D . Kamon de ürosco. 
D. Rat'jel de Góngora y 

Ddg. ido. 
D. Ri íael Rodriguez del 

Pedi uso. 

D . Saturnino Domine. 
D . Saniiago Murube. 
D . Simon Antonio Solo-

guren. 
D . Simon de los Vil la-

res. 
El P . D . Teodomiro I g -

nacio Di.tz de la Vega , Pre-
pósito de, la Congfeg.icion 
del Oratorio de San Felipe 
Nei i de esta Ciudad se en-
cargó en la Oración fúnebre, 
sin permitir recibir cosa al-
guna ni aun por via de fi-
neza. 

D . Tomas Varó . 
Sra. Viuda de Benjumea 

é hijos. 
Sra. Viuda de Calonge c 

hijos. 
I>. Vicente del V a l . 
D . Vicente Pablo Albelda. 

j4lgunos exemplares Ikvan lai erratas siguientes. 

P;ig. 1 3 , lin. 2 r dicees h f a n c o , leaw es el Hanco. 
Pag. J 4 lin. 2 dice obligabion , lease obligadon. 
Pag. 2 a , lin. 2 dice dadado » lease dsdo. 
P a s . 4 2 , lin. 1 9 dice asceniiencia,le„s^w/?il'».'i«//ii:ffi'iii. 
p j g . 5 1 » lin. 1 0 dke os , lease los. 
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t> I V o 

£ l P. D. T E O D O M I R O IGNACIO D I A Z D E L A V E G A , 

PrepQsko de la Congregación del Oratorio de San Felipe 

Neri de dicha Ciudad, 

D E D I C A D A A L H E Y N . S . 

E N S E V I L L A 

CON L I C E N C I A E N L A I M P R E N T A D E L D I A R I O . 
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AL REY N. S. 

SEÑOR: 

Una Oración fúnebre parece un ho^ 

menaje poco correspondiente al decoro y 

dignidad del Trono , mas la del desgracia^ 

do LUIS XVI se ve conducida á los Rea-

les pies de V, M. por el amor y lealtad ! ^ 



de mis Conciudadanos , que en este gene^ 

roso acto han dado á la Nación un nue-

vo testimonio de su respeto á V. M. ; Oxa^ 

lá fuese este corto obsequio , tan debido á 

nuestro Soberano, igual al amor y ardients 

fidelidad que profesa á V. M. 

^ E N O R . 

» 

! ' - v - r 

"i 1 

Carlos de Elias, Delgado. 



Fol." I 

I Ergo Rex es tu ? Tu dicis, quia Eex sum ego : nunc 

autem Regnum meum non est Kincl ^ 

# 

• ¿ L u e g o tú eres R e y ? Tü lo d ices , y de verdad lo soy: 

pero mi Reyno no es de acá. Si Joan. cap. 1 8 . 

' • r. . r. r 

, - - .t 
E . j s T A pregunta de inquirir íiacia á Jesu Christo un 

J u e z turbado, y lleno de confusiones y dudas. Porque 

por un lado veía Pilatos una serenidad y mesura en el 

Salvador que lo maravillaba ; había exáminado los capí-

tulos de acusación , y los hallaba f a l sos ; miraba la prie ' 

ta y violencia-con que se quería llevar una causa tan 

grave conocía rv í̂© y "pasión d^Lidida «n n<jnel nego-

cio ; los testimonios que traían al proceso no eran suß^ 

ciernes ni verdaderos y por otra'parte las respuestas que 

1« habla dado Jesu Christo eran tan sencillas y graveé, 

tan magestuosas y profundas , ' que manifestaban "bien la 

grandeza de aquel Ifombre. Pero acusado por personas 

las maT"coñdec0radas de su misma Nación , le fiacíáñ 
. I .• . .i .i ; . . ' . . « . 

sospechar crímenes muy graves. Tu gente' , le decía , y 

tus Príncipes te acusan : ¿quales 5on tus delitos? Según 

lo que yo te 'oygo , y ellos dicen tü V e s Rey V ó no 

r ^ r - h ' • r i í i E i i f - ^ T r t ^ ' r í i l i T f i M K ^ ^ 



lo eres ? ¿ Rc.v es tu ? Santo Tomas ( i ) encuentra jus-

to el i>voce^ de Pilatos en esta p a r t e , porque segtu» 

la-.»entenda-d,5l fisphiíu^Santo se deben creer le? 

rumores públ icos , pj flar. en los d ichosry sentracias. de 

mucbqs. jyntos qnando tienen pasiqn. manera , dice 
•i í •• ' i- " • • 

el Do,ctor Angclicp , que en esta causa d e l Salvador el 
. V . . ( . .í.jí; <'j orí oii{y>i un o.^f j 

principal delito de que Ic acusaba su Nación era ser Bey : ' 

hoc crimen ei imposuermt. Dos Eeynos confiesa Jesu C.hristo 

f i i su persona J el uno h pertenece, po? naturaleza » 

¿e .Santq?.;59mas_(3) j,,; por<}uê ftno.<}U}into,l«)mb.i;e tifiQÍ 
aquej I^uperioi^j^ Kcyno que;Je,:£ii«3ideclaradQfcé itapreso 

.sobre su humanidad , y aun e n , sus vestidos sobre-td^ 

4os-j!os E e y n o s j d e la tierra ( 4 ) . E l , otro es el Principa? 

/Jo , sobreiiatnial y 4ÍVÍIK> , . que £ ÍK>. . ss de 'cstí 

inundo. ¿.£ruü..Bs*_ej j u i . lu 4kis.„ quiaMfx sum, 

nunc autem Regnum meum non^est hlncí-: MÍ ; 

9)j¡ Esta historia;8agrada:me conduce p o f i a mano^.-apCr 

p r con religiosa y debida proporciüQ su'sentido urgían--

de objeto que nos tiene hoy en este lugar,-santo. ¡ U n a 

Nación extranjera á la Francia pero¡.nobIe.y generosa, 

(O Sto. Tho 
m. i/t Joan, cap. 18. 

v ( a ) 2 3 . -.t, y-J- .. ,7,. .fjff, ra;,. -;- -J ' j q j 
( 3 ) De regim. Prlncip. lih. r ^ cap. 1 1 . " . 

• C4) -^poc. 1 9 , w. lá . Hahet ícriptum in veste , et in femO' 
re suo. Mex 

rtgiua j eí U o minus diinlnaiitUun, , 
' v I- . , 'i'^ -Oh. i , O'. ^ " P ® 
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fiMira LAIMEMÓRÍÍI 'ás- ÜIT BDY -clfesgfjcbáo- -r-la pótnpa 'Y'^ 

magniñccncia de este triste aparato recuerda el sombrío^ 

y vi l cadahalso erigido en la plaza de Luis x v : el con-

curso brillante que con tanto decoro asiste á estas exe-

quias tne pone'delante de lós'ojos la asistencia d e l T c e - ' 

bio feroz y sanguinario dff París : imágenes' funestas lle-i* 

nan nuestra imaginación de sombras : se renuevan h e - ' 

lidas todavía-frescas y el -jotto'dolo* de l a s ' p r i m e f a i ' 

personas de ' toda 'Europa .^ Veriirtíoá á-oirfla tragédia^qMI 

ha vestido de luto al Universo ; y á reanimar debaxo de-

esa urna Real las 'oenizas frías que c-olocó ía brutalidad-' 

«SI un lugar indecente': i'fity:ea:laflüa''tes- d e s o j e s :<1e um 

Bey'esdarecido" ccn les 'micmbr-os^'de'''lo? 'malJieclx>res;3 

M e parece que palpo el fiero talado- de l a injusíida grii» 

tadora j y : íjua-lvéo jdpJant-n-jjì» mU-'v;»?« .líK ipaflnétos': mo-J 

i adoner í . i ac lnoo^te s a n g x áo um AÍB3;nsíoilioi4)Oíí, t ì s ' l 

jvTofeiíos para obstentar la báibaridadr inas -rcspianttecien-' 

tc.'-. En.-fiiL veo .-dei^llado ,á-fEiü-'ís-.«*rif(ip«rrila.&a ¡•'¿«•ii 

Ro ;de «¿i: v c r d i i ^ ^ (poriísantcnfci». do:Urn, A5<i?ífii!c9! dffe 

su;-Nación^•mismait:Jióíi¡^J>Iis ,mismo5i tEinenf^si -TíWtcei 

s ^ • qttc • rTO~'St ítrevett '¿t • contradecir r-fersn- 'tes q u ^ n o 
•• - s ; .»»wo Iivt."^ f I ; 

bárbaros se enternecen : son todas expresiones del-'Pa-^ 
A 2 

zjV-
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dre San Ambrosio-en la muerte de un-Pr ínc ipe i lus-r 

" e ( 1 ) . ,. ; o- í - . . 

. Que haya muerto L U I S XVI es condicion de la f r a -

gilidad de toda carne ; pero que haya sido de tal ma-

nera su muerte,-llena de admiración d ice ,de su Héroe 

el mismo Santo Padre ¡ ( a ) .- Y no tengo yo razón pa-, 

ra preguntar.lleno de confusiones ¿s i un hombre tratado 

con esta v i leza- ; acusado por su ^Pueblo , - condenado, 

por su- N a c i ó n - , - e s « t u i Sus -titulos,j 

su cuna, sus derechos, las leyes fundamentales de F r a n - ' 

cía convencen que él es R e y . y que lo debe ser.t; Pues 

ji^^ual ea el delito que lo condena ? i qual ? Que es Rey t 

d serlo basta para 'merecer una muerte i n f a m e , segua, 

el concepto. Joco de la furiosa Junta que solícita tras-I 

tornar a l - m u n d o , y; Jknar de Jnwror á la tieiTa toda.r 

Este es el crimen^da l U i s , x v i , y porr lo mismo nú 

carácter , mi lealtad, mi ministerio me empeñan en com~ 

batir estas máximas sediciosas, en defender el derecha 

de los" Re}-es , y honrar la memoria del mity alto y po-i 

deroso Príncipe L u i s - x v i , Rey Christianísímo de Fran--

"lOjt'UIJII 
-i'.^. omnts \fitnt ignoti ; fient et timentes } fent et in-

vlti ; fent et larbari j fient et ^ui videhantur inimidi, De oBitif 
Vaientin. Cone. i ^.fol. lor. • 

(a; Qiiod ohji jfragVitatis"tit'i quod taUs fult . ddmlrtf 
tionif, , ' 
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eia y "de Navarra', y en "consolar vuestro religioso y piu 

corazon en esta escandalosa muerte. L a complicación dc_ 

circunstancias , el abatimiento del t rono, la persona au-^ 

gusta de L U I S degradada y envilecida me lucen pre-

guntar si es Rey . ¿Ergo Rex es tui E l me respon-^ 

d e , que lo es en verdad \ pero que ya reyna en otra 

parte : nunc autem Rcgriwn meum non est hinc. L o s de-

rechos de L U I S establecidos : Los designios de Dios ma-

nifestados ; ved aquí todo mi pensamiento. L a s Monar -

quías defendidas en sus prerrogativas ; primera parte. 

Los. designios de la Providencia sobre los mortales ; es-

ta es la segunda.. E n toda esta religiosa idea doy á los 

Príncipes un - documento para que no puedan engreírse; 

en la brillante felicidad de los tronos. Hago en esto lo 

que en relación de TThil iano hacían Tô  triunfadores de 

la antigua Roma , que temerosos de'que se elevasen so-

bre la condicion humana , deslumhrados con tal magni-

ficencia , iban seguidos de una voz que les avisaba eran 

Hombres : respice^pest*te , hominem te memento,. 

' D e esta suerte manifestare la inocencia , la constan-

cia , y el heroísmo de L U I S x v i , y enjugaré las lá-

grimas de los buenos y leales vecinos de Sevilla , que 

le consagran este monumento de sú ternura. Nos dole-

remos de la injusticia de su muerte ; pero nos consola» 

I 

i 

Ì 

L i e i 
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rémos del nuevo Eeyno q n e - p l ó s I5 ha d a d o ; dolcn--

dum , diré con San Ambrosio , nobis i.üc raptus estij 

consolandum , quod ad meliora transierit}' , .j 

Imploremos para ello el auxilio Divino por la in« 

tercesion de la graciosísima *]VIadre de Dios, Mar/a.'i 

Í 

P E I I>I E E A P A R T E . • ' 
i • kk' • . 

l Ergo Eíx es lu ? ¿p'c. -..^-.va 

O 

- V ^ u A K D o yo combatiere hoy á la Francia , y 

hablare con dureza de sus hi)cs , no .intento hablar da 

h Nación en cuerpo , ni envolver en Jos delitos á 

todos los Franceses. Há poco tiempo que la Francia-

se jactaba de ser la porción inas.pura de la Iglesia Í la. 

región de la verdad y de la luz , y . cuyo Trono eraf 

d único del Universo , que desde su primera conver-: 

sion siempre estuvo ocupado de Principes hijos de la. 

Iglc :.ia, y su amor á la Silla de San Pedro parecía ha-^ 

berles comunicado algo de. la inmóvil firmeza de Lesta 

Piedra primera. San Gregorio llamó á su coi'ona la prí.? 

»íiera del mundo , no reparando / tanto en la ftiagestad 

de! trono c.omo en ;la pureza,-,de,nía-;fé. .o^rY .qué hu-

biera dicho-.de la posteridad d.c. San Luísiquando exál-
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taba tantp; la descendencia de Faramundo ? Y si asi es-

cribía á Chüdcberto , ¿ cómo lo haria á Luis el Grande ? 

.ni;-. La;; i Francia ha tenido, malos S e y e s . . E I Fundador de 

MI,Monarquía- f u e cruel en sus últimos d í a s , despc;r.n-

dü 'á sus parientes y haciéndolos morir de una m a n o u 

bárbara. Chilperico , Frcdegonda „ Ebroin , T i e r r í , D a g o -

tierto son nombres de abominación eOfla historia del E c y -

Do. ,iN0i;0bst.ante D i o s , dice el esclarecido Bosuct, 

preparaba grandes cosas en favor de la Nación France-

sa,, .yi sus Eeycs -ctan destinados á ser protectores, ipven-

cibics de ; lai Iglesia y de la Eeligion -Christiana. N o en-

traré yo -á calcuLir estos elegios , n i ,á medirlos con vara ' 

censoria ; pero sí los iníraré como pruebas de los seiv-

>¡N)¡ento$:.que rcynnron siempre entre .IQS b i « n c s F r a n -
o 

peses , ! en cuv i ih i s tonn no se cjicucntra nna vilc7.a pa-

recida á la del dia a i de Enero de 1 7 9 3 . S s v é á 

i . ; ; r s el Benigno obligado de un fanatismo ssdicioso á 

despojar la púrpura para vestir un,,saco penitente ; y se 

oye una .determinación que lo declara incapaz de re.y,-

nar ; pero se^ye^ al Pueblo expectador cerrar los ojo5 

con JndignacioQ para_ no .,ycr ^deshonrar á una J l agqs tad 

Jan, grande. . ; 

Si no se ha visto en el funesto día s i una demos-

^_aaon "guai , se,./la m i r a d o , ^ ¡ ¡ s i l e n d o tiiite » .q"? d ® ' 



..J .,,. IL I:.' .1 M....!-!. If.llUIJlJ 

v i l i 

Clara la oprcsìon y tiranía de los dcüfantés ; porque 

¿ qual parte brillante de la Nación Francesa apoya es-

te delito enorme? ¿ Q u é hombres religiosos de la F r a n -

cia se han declarado por una constitución extravagante, 

que por medio de los prestigios de patriotismo y liber-

tad sacrifica la q u i e t u d , los bienes y la sangre de tan-

tos hombres ? Ciento y treinta y un Obispos , dignos de 

llamarse A t a n a s i o s , Hilarios y Eusebíos de V e r c e i l l , h a n 

levantado .el grito , han tomado la pluma , han comba-

tido por la Religión , y mostrado que no es la huma-

nidad decantada de este siglo ta que electriza á taritbs 

miserables ; sino unas loca independencia que sumerge á 

los hombres en desorden y confusion ; una impiedad f 

tina irreligión que atrevidamente se quiere subir hasta 

el Trono de Dios vFvo ,-según c! lo tenia ajiuncíado: 

svptrlña eorum ascmdit semper. '• ' ~ " 

N o ha parecido de repente esta conmocion peligro-

sa : há ya mucho tiempo que' los hombres iluminados 

a n u n d a T o n ü n a conspi rac ión f u n e s t a ' c o n t r a ' l a Religion 
f 

santa , que mcomoda a las pasiones del hombre corrom-

pido , y necesita para triunfar destruir el 'trono "de los 

Pr íncipes ; porque le estotva mucho para sth intentos 

'aquella ñierza exterior q u e oprime á la voluntad desre-

^ada r y ia obliga i llevar el yugo qiíe quiere sacudir. 



í n t e h d e d . Príncipes', esta verdad : L a 

ral y la Religión Católica se enlazan maravillosamente, y. 

combatiendo á ia mia-seídebilita la otra. ., ; 

- E l Christianismo sufre, la,guerra .desde su riacimíen-

to : lo combate la' inftdelida4lí, la curiosidad neda-conci-i 

be los cismas -y heregías y la corrupción de las costuni-

])res entumece al corazon: humano i-ty-excita en éli_una 

borrasca. siempre, fanesta : se pretende^ destruir la Reli-

men por los cimientos » . r a j a r l e :las^ entrañas y envene-^ 

nar el espíritu ; porque el, hombre tiene en su interior 

yiciado un prificipiij de opoMcion á^laSuY,erdades que no 

pntiénde ni puede siifrir .fLa.csgvffidad yrla-presunción ¡rri-

lan al soberbio; y las verdades Evangélicas i elevadas y ma-

gastuosas,impenetrables y.Qpn.tfsrias^al sf:ntid,qy i l a raroo 
r 

?)rcocupada,, ¿>i?/eii el orgullo-díi IjoíTiljro.jy.irrjtajT su inda- J 

j:iJidad.iEra;,€Sío lo que «1; S^lysdpr decía i^los Jpdios ( i ) * 

/me fuereis ' inatar porque mis ..palabras no faben en vuesr 

-tra^ inteligencia.: ; jtir.i ' ' 'r^ai/iin • ' ' -.ti o- '.r'-.-:- - .i 

-V i.B5to^tPadr£í epgendrafoi^i.la tey^lucjc©., F ranc ia 

^ dieron'é luz ^lTnjopstj-uO Ijorrible-tqi^e. a^oip^CÍ SÍ" U n ^ 

verso. L a curioádad .dg «n ent€fi.dimknt9.,^?teiTípUdp 

frompt, las.ibaireras :qüe;ila/.lReligioq;ilf;.)^<¥ie'J«. yA.aqueI 
_ B . ^ I — • 

* {¡y. Qu^/'ittí, me..íoíiH[fieert ser.mo /»«W 
*'oUf. Joan. 8 , 37, .»i.-i.'^ 1.1 v.'jvtiv wi i» 

I 

e s 
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comedimiento en saber , único camino que en dictamen 

de Tertuliairo proporciona'"al Christ iano'el conocimien-

to de la verdad ( i ) . No , no es la generosa Nación 

de los Franceses la que se ha extraviado de esta sen-

da lumrnbsa : es una gavilla de hombres ^ciegos y entu-

htó:ídos , que injustamente se llama Asamblea Nacional. 

'Asamblea que trastorna el Trono de^un Monarca 

lleno de bondad que destruye la Religión ; que esta-

blece el Cisma ; que despoja ^ urva escandalosa'rapi-

/ia á millones de ^Ciudadanos ; que 'aniquila el Comer-

cio , la Agricultura , las Artés y las Ciencias i que tras-^ 

torna las Leyes y . l o s T r i b u n a l e s - q u e forma de una 

Nación dulce un Pueblo de Caníbales y Antropófa-

gos ^ l e dóvoran las entrañas de sus ConciudadarKJS J 

Asamblea que prufíina el S:intuafto ; ^ e apedrea los 

Obispos V d e ^ e l l a á los Sacerdotes ; y deshonra á las V í r ^ 

genes. N o son relaciones estas de Ultrarnontanos ; son 

las expresiones de los mismos'Franceses' í-son hechos p ü -

b l i c o s r " I > 0 V 3 r S t r a s b o u r g V - B r e s t , 'Valence , M a r s e -

lla% T b t o b , " A i ; f , N i s m c s , b U s e z , i M o n t a u b a n y París 

son ' los teatros sangrientos de es'ta carniceíía.^ "T-

Asamblca que iguala á la Religión Católica: C«MI la» 
j 

' ( O Christiano yaucis aA scléiitiam viritatit Ofus est i 7H(f* 
*t certa umpte la pauflí, TertiU. 
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mas obscuras sectas , y la pone á la par ,de las supers-

ticiones mas viles ) y tolera por^sus decretos , que el So-

ciniano , el -Anabatista , el Quácaro ^ ,«1 Judio « el M u i 

sulman y el Idólatra puedan abrir Xen^los ^ S in^ogas , 

Mezquitas y Fágodes : solamente se derran Iglesias de 

Católicos, y no » t á n á cubierto las de Cenobitas y Vír-

genes lo iyo religioso silencio s e ^ v a á .turí jar con, mano 

armada. E n ñu se hace un espacioso mar lleno de infa-

raesireptile&i^i) : ííi. non^est. Humerus. 

Parece que Jiagoprelacion de,la antigua Babi lonia , y que 

pinto el Seynado de Nabuco quando ref íeroJos sucesos 

de la Capital de Francia.« L a s leyes de su Iglesia esta-

ban-alelado de las leyes civiles , baxo la s a l v a ^ a r d U 

del poder temporal,, y subsistían .con gloria y . tdjñcacipo 

por quince siglos. P* ro era ya Ac menospreciar 

la antigüedad mas veaerabk ' , y->ultra)ar la mas 

*spetablc y santa, l frf» zsíis ;.wobfil¡n a w - o M . n r . ^ ' 

•<t)q Sui decantada organ¡2a(»on, es un siste£(i.a,;-lenebroso 

Heno, de^ smbicion y 4 c ruiwy». porgue ¿,qué;otrí| cor 

sa.es la facultad del cuerpo legislativo, qiie^ pu^O? perr 

mitir el divorcio Esta n « c d a d ptiniao»ntr-hei:ida con 

«1 arutemajdal üUimo Concilio-Ecuméiiico , se.sostiene 
B 3 

- ( j ) ¿'s. 1 0 3 , a j . J . 

fiSi 
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por'una- filosófta espcíosa", cuyes fuaestos- efectos lloran: 

las sábies Ingléscj arrepentidos- de haber-adoptado 

en el tiempo c^sciiro ¿«''"sti Nac}c*j^esta'iocurá cot¥:tah-»j 

ta ruina del óíden'-público. ^ Y ¿ q iáén ' podrá-oir sin'ir*: 

ríeacion 'ttná Declaración' de la Asaínbléa erí que rcprue-. 

ba la continencia de los Clérigos' como una (Inst-itudorL' 

ahíisociJl<V y^'ó^a-lsy bárbara' que'icontradice la, huniani-'; 

dad ,' y q u é ' t o d o igobierno'culto'..debe próscribitS f O ; 

santa honestidad y limpieza^ j O .marca.brillante del Sa-i 

cerdocio'en iqüé-ha "yénido-.'á'-parar tu .decorói;)iYa-es ert 

vano'que lós'Profetas.-aplaudaftJtu-'bellezaUrya'isa -acabór 

aquellaigeneracion-santa ,1 y aquella-casta-de hwnbres 'in— 

nuculados jque'siguen al Cordero, r̂-í i^íoí- . b o b t U s - - J 

' La^ libertad.,, este gran bien que .nace con el"-hom-^ 

bre ; pero que es un gran mal ¿juando -no conoce Jín«-« 

tes. L a libertad'qué es una licencia sin f reno , es el ár~' 

bol á cuya sombra quiere la Asambléa: que descansen; 

los rriortales. i Pero rj- qué.- libertad « i esta que « o respeta 

á nadie; 'ni conoce l e y í - ' g i L a que i se . i apodera i .dc la»" 

propiedades ? ¿ L a que saquea los bienes ? ¿ L a que hur-

ta y destroza ¿ L a que incendia y maltrata-^- ¿ E s es» 

ta libertad ó locura ?• g E s . un bien ó el mas furiosa 

mal de los hombres? 

Y la preconizada igualdad ¿ n o es otra quimera bri-

I B i 
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l i a n t e ? ' . E s m a s que tin « f i n a d o orgullo que no com--. 

bina principios ? ~ ¿ N o es una ignorancia de los elemen-. 

tes" del- 'hómbre ^ :y , iuna rdestruccioa- de la sociedad , que^ 

es imposible subsistir sin diferencia y | grados ? ¿ E s esta 

1» regeneración feliz que han prometido , ó es u n a anar-», 

quia fiinestany, una Verdadera, manía? - . 

, ' ' i H e aquí "Verificado el» triste anuncio que hizo el sá--

bio Clero de Francia á Lu i s x v . q u a n d o le aseguró que 

tales proyectos e i tenninadorei combaten, al Sacerdocio y-

at Imperio'V y no se contentan hasta destruir si les fue- . 

9C'posible el Poder Div ino y el humano. Para eso la 

Asambléa reduce la corrupción á sistema , y pretende 

bacer legal la profanación mas.-sacrílega. E l Ministro mas 

seductor que ha tenido la Francia , el Calvinista í í e k e t 

inspira-á u n , R e y lleno de bondad u convocación de los 

Estados Generales-. : y porque se ve bien ó mal visto 

^ue no hay. crédito en la N a c í t m , y que se han agota-

do las fuentes de la abundancia-, no se halla otro, medio 

de salvar e l Estado que hacerlos s á t . todos indiferentes,, 

impíos y filósofos..! w , • - ' '^i r í 

- Este es blanco d e la. famosa,-declaración de los^-de-»-

fechos del hombre : declaración osada x|ue-combate al 

Santo E v a n g e l i o , y despedaza también á la noble razón 

-Ufi sér ^racional » porque Jos hombres ni nacenj ». n i 
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pucJcn nacer libres : nacen en la dependencia de s u s ' 

padYes con obligación de »reconocer su superioridad } y 

esta obligación- uátural ha sido sancionada por Dios mis-

mo. L o s hombres nacen en la dependencia de los-que 

exercen autoridad públ ica , y con obligación de recono-

cería y de someterse á ella. Si cl hombre no,tiene mas 

reglas que las que son expresión de la voluntad [general, 

entonces no hay mas leyes' que la voluntad del mismo 

hombre , y este es un Ateismo 6 un.-Deismo, brutal. P e -

ro i qué máximas 'pueden ser las qire se conciben en un 

desorden''tumultuoso , se producen sin digerir , se aprue-

ban COTI palmadas , y se establecen con emblemas y 

analogías, adornándolas de una eloqüencia misteriosa sia 

n e r v » ni discurso? -

Y ' j q u é ensci'ará al mundo tan- necia y amarga es-

cuela Isino teoremas que no se pueden escuchar sin in-

dignaeion? ü/i Sty es un tirano', á todo Rey dtbt ¡ha-

etr-ptsceso\ na por delitos personales ^-ísino por ser.^Rey\ 

porque nadu en el mundo que pueda, legitimar esta 

usurfation,'' Es. sn crimen etern» contra.eí qual todo hom-

bre tiene áirecho de 'levantarse, y todos los hombres til' 

nen en si la misión secreta de exterminar la dominación 

de todo Fa/s. Ko se puede nynar inocentenunte. : tc49 

Rey es nlulde y usurpador : ng puede kabee prosperidad 
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ionie haya Beyes : los Reyes son enemigos del género hu' 

mano s es insolencia llamarse Rey por ia gradar: de Í9ÍOÍ: 

mejor seria si- acabasen de adoptar el iniquo pensamiento 

de Tomas Hobbes , que liacía á los Eeyes gcncracicn de 

Leviataru Entonces la sábia y religiosa Francia persiguió 

este'monstruo r y lo arrojó de su seno ^ y ahora adop-

tan los hombres viles de ella aquella doctrina perniciosa 

que ha merccidcv tan justos anatemas, y pretende quitar 

el horror que por tantos afios se ha tenido á los odiosos 

nombres de asesinos -de R e y e s , y pronuncian tan desca-

radamente esta doctrina los Héroes de la Asambléa N a -

tional Gohier < Valaxe i Saint J u s t , Robert , Morison 

y otros miembros podridos de aquel encancerado Cuerpo. 

Si yo habhise , quando hablo con ellos , con P a g i -

n e s / r o t n i v r i a P1 muro cnmo l^zequi«! , y »riostra r i a-Id o-

Jos atravesados en la entrada de la Asambléa. SL hobiá-

se con I-Musulmanes , presenUria en la baria tui^iCapíhi 

Bachi con el alcorán en una mano y el cordon funesto 

«n la otra t pero pareciéndome^ que-habio cjon Christia-

nos , debo combatirlos- c«n mejores armasen Si« nú Ora-

c ión ' fuese académica , podria hacer-ver^^ coft el Sofista 

Montesquieu que una de las principales causas del aba-

timiento de los 'Romanos fue la expulsión de sus Reyes. 

Podria manifestar que en la historia del género huma-
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fio lo mas antiguo, lo mas universal y afianzado es dL 

derecho de los Eeyes ; que el mundo en su infancia 

se arrulló en esta cuna , y desde ella resplandecieron los 

Tronos , y se vieron tirados los rasgos de sü autoridad. 

Oficiales reglados , Tribunales , Hacienda , Xefes y Pf í r 

vados son nombres muy repetidos en la historia del munr 

do. Herodoto y Homero miran las Monarquías como cl 

estado mas natural en que se ha ^conservado. ./.p 

^ Pero la Cátedra del Espíritu Santo que ocupo , íá 

carácter de que estoy revestido, y la naturaleza de la 

"causa que t ra to , me separan de estas fuentes profanas. 

Traten ios políticos sobre la preferencia de gobierno; que 

' á mí me basta anunciar al Pueblo la oblígacíon en qiw 

'Dios lo pone de obedecer las Potestades que la Provi-

'dencia ha colocado para regirlo, y la -siaiiordinaciQn . al 

'Gobierno baxo, el qual nació por divina disposición. ÍÜI 

L a historia del hombre no la- he de buscar yo en 

las relaciones de un entendimiento extraviado á ¡ y e c ® , 

' y siempre • débil y tenebroso i la hallaré,eni las santas 

"Escrituras : en aquellos Libros donde como decia San 

Justino ( i ) , no hablan los hombres sino el Y e r b o de 

" Dios por su Div ino Espíritu : Escrituras vacías de elb-

. ; •• -<• t.f.rtio/f <oí vít o^¡uitaii_ 

' ( i ) S. Jujtin. Apaiog, i ' , i > í . ¿ u i ' l 
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qüencia estéril , y llenas de una Magcstad terrible que 

amedrenta al orgullo y dexa al alma en una suavísima 

.tranquilidad : aquella Escritura q u e , como dice San Gre-

gorio el Grande ( i ) , excede á toda c ienc ia , exercita á 

Jos fuertes y deleyta á los pequeñuelos. 

E n ella es donde se encuentra la verdadera histo-

.ria del hombre-y los principios de todo Gobierno. Los 

Pueblos mas cultos , las Naciones mas sabias , los ge-

nios mas sobresalientes, Egipto , -Lacedemonia , Atenas, 

1 ' t 
. Koma no pondrán delante , ni exprimirán de sus L e y e s y 

sabias Tablas un Gobierno tan concertado como el que 
i 

, nos producen los santos Libros en la historia del Pueblo 

Hebreo ; ni una manera de conducir á los hombres mas 

. sabia que la que guardaron Dav id y Salomon ó en el es-
r 

. Iruendo de^la guerra .ó en la dnlce calma dcjuna paz pro-

, funda. ,, _ - (1. - • 

E n estos divinos Libros encontramos el origen de los 

. Gobiernos por la prevar icaron de nuestro común Padre. 

. E l h o m b r e , rompiendo el lazo que lo ,unja á^su DÍ9S, 

. rompió la primera sqciedad id^ ila^ti^rra , y coiroíripi^o 

por sus pasiones se hizo insociable y puso la prímer^a anar-

quía en su familia. . .Multii^icúndose se m^ilt^liparqn Jas 
c 

iii"i • • — 1 ri' - ' ' ' n • 

( 1 ) J . Greg, Ub. ao. Mor, cap. a j -
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divisiones , y se vió la necesidad de una subordinación 
I. 

que contuviese la violencia , y una justicia que se sostu-

viese por la autoridad. Aquel derecho primitivo de la na-

turaleza ; aquella ley común intimada por Dios de crecer, 

y multiplicarse y llenar la tierra ; aquel uso indistinto de 

sus bienes fue menester reglarlo quando el hombre se cor-

rompió , y que un Poder sobresaliente contuviese la co-

dicia y 'soberbia de los demás. Se estableció el derecho 

de propiedad, que Abraham conocía bien quando pidió 

á los Señores de la Palestina un pedazo de tierra para se-

pultar á Sara ; porque todo derecho ha de venir de una 

autoridad pública que prohibe la invasion y ocupacion 

violenta y arbitraria. 

L a primera Monarquía visible sobre la tierra ha si-

' do la de Dios coa sus Criaturas : ved aquí sus rasgos. 

' Declaró á Adán su voluntad ; le impuso la Ley que 

quiso ; y formó el primer Código criminal declarando 

• )a pena de 'su delito. Hizo a Cain su proceso ; se re-

'' servó el castigo ; prohibió que 'nadie se tomase esta au-

toridad y para ello lo marcó con una señal que le 

sirviese de salvaguardia : ved aquí funciones del Poder 

público. Dió Leyes á Noé ; declaró • preceptos ; ordenó 

.. qi:e. pabl i s sa . la. f i e r r a s e . forj.ng un Pueblo entrevias 

N:ícbiic". lo g"ÍD por si misinu ; !e trazó campanTcn-
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tos ; los llcTÓ á la guerra ; les dió el derecho de con-

quista ; y dictó los tratados de paz con otros Pueblos : 

mirad aqui la potestad de un Monarca. 

Quando la ingratitud de los Hebreos lo apartó de 

su Gobierno vis ible , él fue quien estableció Reyes en 

su Nación. Porque ¿ quién mandó ungir á Saul y á D a -

vid ? ¿ Quién afianzó el Reyno en su Casa ? ¿ Quien 

ordenó la sucesión de la Corona? ¿Quién prefirió la L í -

nea de Salomon para mandar en Israel ? ¿ Qual boca 

fue sino la de Dios la que llamó al Trono de Judá Tro-

no de Dios ? Y por ventura ¿ discurrís vosotros que 

este Poder y esta Dignidad se limita á los Príncipes R e -

ligiosos? No : todo Príncipe es Ministro de D i o s , dice 

el Apóstol ; y el Espíritu Santo dá igualmente el A u -

gusto nombre de Chrísto del S>;n«jj- á T y m Pcy de Per -

sia , que á David y á Salomon Monarcas de Israel. 

Nabucodònosor era Idólatra , y Daniel el sabio le habla-

ba en estos términos ( i ) : tú eres Rey de Reyes , y el 

Dios del Cielo te ha dado el Reyno y el Poder, el Impe-

rio y la Gloria. 

' E l Pueblo santo levantaba las manos al C ie lo , y 

oraba por la vida de Nabucodònosor , de Baltasar y 
c . a 

( O a , 37. 
— r 
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Asuero no los detenia la impiedad de sus Reyes para 

pedir con lágrimas su prosperidad aun temporal ( i ) . A c a b 

y Jezabel quitaban la vida á los Profetas. Joran , tan 

ifialo como su padre , perseguía á los justos. Manases 

derramaba la sangre de los hijos de Dios : y E l i a s , E l í -

seo , Isaías y los demás Profetas hacian milagros para 

defender á sus Reyes. E s asi como reconocían la auto-

ridad Real como una emanación de Dios mismo. San 

Pablo la reconoció quando apeló al Tribunal de Cesar, 

y Jesu Ciiristo mismo mandó obedecer á ' u n Príncipe in-

fiel , y declaró !a autoridad de los Emperadores Idóla-

tras pagándoles t r ibuto , y queriendo que lo pagasen sus 

discípulos. • 

- E s un sello adorable de divinidad , según la expre--

sion de San Gregorio de Nacianzo ( Í ) , por el qual quan-

do se jura por los Principes se hace un juramento v e r d a -

deramente religioso. La muger de Tecua , cuya sabiduría 

«s alabada en los santos Libros , juraba por la salud de 

Dav id -, y la salud de Faraón era -la mater ia ' f requent i 

de los juramentos de Joseph el justo. L o s Christianos á 

su exemplo hablaban asi de los Emperadores Romanos 

'/ yf , '' • I "v.; : 1 

•(i) Jn lib. H-egum. —' " " 
( 2 ) S. Greg. Naz. Orat. 0,7. ^ = . . . . J 
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perUgiiidorcs del Cliiisianismo : nosotros , dice Tertuliano, 

( i ) juramos , no por los genios de los Emperadores, sì-" 

no por su i alud mai augusta que todos los genie f juntos:, 

respetamos en los Emperadores la Providencia Divina que 

¡os ha establecido para gobernar los Pueblos : ¡abemos que 

tienen el poder que Dios ha querido tuviesen ; y jurar por 

tu salud es para nosotros un gran juramento. 

• Esta marca sobresaliente de divinidad hace la perso-

na de los Reyes inviolable y sagrada. Bien la reconoció 

el religioso D a v i d , el vasallo mas comedido y sumiso 

para con un Príncipe el mas injusto y ciuel.. D a v i d , 

que está señalado por Dios R e y de Israel , ultrajado 

con infamia , buscado para la muerte por un Príncipe re-

probado por Dios mismo : Príncipe á quien sirve con , 

lealtad inviolable , cuya vida o i á en «n mano tantas v e -

ces : Este D a v i d , digo , no solamente se enfurece quan-

do le aconsejan deshacerse de su enemigo , sino que en 

la cueva de Engaddi (2) se estremece y tiembla , y sale-

de ella lleno de escrúpulos con un pedazo de la capa de 

«u Rey en la mano , que le ha cortado para señal de su. 

comedimiento y reverencia. 

(>1 TertHÍ, Apot. 32. 
( 2 ) Keg. 24. Fercussit cor suum David , «a quod ahscldiS'-

íU orant clarnydis SauL • ' 
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No es la autoridad de los Principes una usurpacioiir 

tirana , sino una prerrogativa que Dios mismo les ha da-

dado. San Pablo les ciñó la espada , y los Hebreos no 

ignoraban que las fuerzas del Estado y la autoridad de 

juzgar residen en ellos ; porque Samuel les habia decla-

rado su dereclio , y ellos mismos juntos en Asamblea 

lo confesaban : el Rey nos juzgará y nos llevará á la 

guerra ( i ) . Oyga la Francia , y oygan los hombres to-

dos la L e y Rsal escrita , no por-la mano de un vil adu-

lador del Trono , sino por la pluma d d Espíritu Santo 

en sus sagrados Libros. Quando le fue dado á Simon 

cl Macabéo el soberano Poder , se explicó su derecho 

en estos términos : será Príncipe y Capitan General de to-

do el Pueblo : establecerá Directons d-e las obras públicas', 

nombrará Gobernadores que manditi las armas y las ylazas 

fuertes : tendrá cuidado del Pueblo , y todo el Pueblo obe-

dccerá sus órdenes : las Actas y públicos Decretos saldrán i 

nombre suyo ; y nadie se podrá oponer ni llevar púrpura y 

escudo de oro , poique es Insignia de Principe , y el que 

contraviniere será tenido por reo : y esta Ordenanza será 

grabada en cobre , y fixada en el Parvis del Templo , y el 

ociginal en los Archivos públicos (2 ) . J l i embros constitu-

f j ) 1 . 8. 
[2) I . Alacbíth. I ^ . 
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•yentes , Representantes de Prov inc ias , Asambléa de F r a n -

cia abochornaos en vuestros caminos, y córtense las ma-

nos osadas que se extienden á las personas de los Re-

yes : confundimini, et erubescite super vìis vestris^ Bomus 

•Israel ( 0 . 

Esta autoridad y este poder no puede venir s i r » de 

"Dios : él la inspiró á los hombres , y sin ella el mundo 

caería en una confusion espantosa. La igualdad, dice San 

Juan Crisòstomo (3 ) , en los honores y en las condiciones 

causaría frequentemente disputas y guerras. Por lo qual 

Dios ha establecido muchas suertes de imperio y subordi-

nación ; ha querido que el hombre tuviese imperio sobre la 

muger \ el padre sobre el hijo ; el viejo sobre el mozo % el 

Ubre sobre el esclavo ; el Soberano sobre sus vasallos. 

Si los Reyes s m malos debemos Iluminarlos , pero 

no ofenderlos. Quando Faraón oprime al Pueblo de Dios 

con la dureza y esclavitud mas recia , envia Dios quien 

le amoneste, pero no quien emprenda nada contra su 

persona. E l con su mano Divina es quien lo afiige , lo 

azota y lo castiga -, porque á Dios solo son los Príncipes 

responsables de su conducta. L o reconocía asi San Gre.» 

( l ' i Eteq. 5(5 , 32. 
fl^ml!.'¿.; Eplst. (id Rom. 
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gorio de Tonrs quando en un Concilio ( i ) se explicaba 

de esta manera con Chilperico R e y de Francia : nosotros 

•te hablamos ; pero ni nos escuchas si quieres : si no quie-

res i ^yicn le condenará sino el que ha dicho que él es la 

misma justicia ? Quando los Reyes pecan , quando opri-

men los Pueblos , quando vexan á los vasallos , quando 

son injustos y crueles , ellos pueden decir á Dios lo mis-

mo que David. ; contra Ti solo peque ; porque era - Rey» 

dicen San Gerónimo y San Ambrosio ; y siendo^ los P r i n - ^ 

cipes libres de las penas que ligan á los criminales, so-

lo Dios tiene acción para castigarlos. • 

j. Hombres flacos , mortales , orgullosos abatid vuestra 

fiereza , y reconoced que los Principes no reynan por su 

propia virtud , ni por debilidad de los Pueblos : Dios los 

e l i g e D i o s los coloca ( 3 ) , y en Ja tierra no hay poder 

alguno que él no haya establecido (3) . E l es quien di- i 

, ce (4) á Cyro Christo suyo , que va delante de él para S 

„humi l lar á los gloriosos del mundo : marcha á la frente 

de los exércitos , y hace que sus enemigos mas nom-

. brados vuelvan las espaldas : rompe Us barras de fiierro 

(O S. Greg. de T.virs , lih. 16. HUt. S. Hieronim. lu Ps-
JO. S, M'i'i' I,. . - •• 
(-2Ì I'rcv. 8 , 1 ? . 
(3") ^.-i Rom. 1 3 , 1 . 
(4) Isaui 4, ' . 
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y deítpedaza las puertas de bronce : pone en el espíritii 

de los Príncipes una sabiduría que no reside en los de-

mas hombr-es : estampa en su frente una señal de divi-

nidad con que resplandece : las aves del Cíelo les ha-

blan al oído , y quando ¡uzgan á sus vasallos adi '̂̂ inan 

la verdad ( i ) . Expresiones enérgicas con que el Espirita 

Santo enseña á los hombres á venerar las Imágenes de 

Dios sobre la tierra. 

Franceses , esta es la doctrina ortodoxa que os han 

enseñado vuestros Padres y vuestros Doctores. Recono-

ced las expresiones de aquéllos hombres , que há tantos 

-años nos habéis puesto delante de los o j o s , como orá-

culos , como hombres iluminados , como Maestros del 

I Jniverso , los Bosueses , los Fenelones-, los Fleuris. 

Ninguno proclamó mas altamente que -Bosuct la inde-

pendencia del poder civil : ninguno fue mas amigo del 

Pueblo que Fenelon : ninguno mas acérrimo defensor de 

vuestras libertades que Fleuri ; pero ningunos tampoco 

han vindicado mas "bien los derechos de los Reyes. 

1 ¡O Dios mío , profundo en tus juicios y sublime 

«n tu providencia ! T ú llamas al Trono á quien quie-

nes , porque eres quien fundas los Imperios : T ü hir 

D 

( i ) Prov. i6 , Eccl. 



x x y i 

ciste que S^ i l buscando las jumentas de "su padre ha-

JLse la unción del Keyno : T ü llamaste al Trono de 

Israel á un Pastor humilde que conducía á los abreba-

deros un puñado de ovejas : Tú dixiste á Abraham : de 

tí saldrán los Rey<s ; y á David formaste, una Casa 

Keal : elevaste del polvo á Baasa ; y ungiste ú Hazael 

.por Rey de Syria : Tú determinas los tiempos que de» 

ben durar las fajiiiüas sobre los Tronos : concediste i 

Jehu quatro Generaciones ; y limitaste las de Nabuco-

dònosor á tres solos i dcspeda?as los Reynos quando 

quieres ; y la capa de Jeroboan dividida es el símbolo. 

_con que manifiestas tu Omnipotencia y voluntad : ar-

•rancas las sillas Reales ,. y las arrojas como una cañat 

( i ) mezclas en los Consejos de los Reyes aquel espíri-

tu de vértigD' , que hace titubear al incierto Egipto, 

como yerra un hombre tomado del vino (3) : los ex-

travias en resoluciones desesperadas , ó los llevas por pa-

sos tímidos que destruyen la fuerza de la Magestad : 

disipas sus proyectos , y reduces á humo sus mas coni 

certadas operaciones. E s asi como habla un Profeta , un 

Rey suturerò y. victojicso pero religioso y humillado» 

. ( i ) j. A'í^. ,4, 
^¡Jitt í p , 14. 
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cpie- reconoce á Dios por Autor de la sumisión de los 

Pueblos ( i ) . ]QuIén pudiera en este momento d e x o r -

rer las cortinas de los T r o n o s , y dar un grito tan po-

deroso que lo escuchasen y entendiesen todos los Reyes 

de la tierra (a) ! Alonarcas de! Universo venid todos á 

postraros temblando delante del Trono del Rey de los 

Reyes , y arrojad á sus pies esos Cetros y esas Coronas Í 

íolie Cydarim , tolk Coronam. 

Y I por qué una doctrina tan sólida y verdadera, 

abrazada por la culta y religiosa Francia tantos s ig los , es 

ahora pisada por su« miembros? ¿Qual puede ser la cau-

sa de la revolución y tragedia que lloramos ? ¿ Por qué 

es sacrificado tan bárbaramente L U I S X V I ? ¿ A c a s o es 

un injusto usurpador de la Corona ? N o , no : reynaba 

con derecho : su sangre Real se deriva á él desde su 

fiiente primera sin interrupción por venas de Soberanos ; 

su Casa vió nacer á las otras Casas , y dió principio á 

las historias de Francia. ¿ A c a s o lo han envilecido y de-

gradado sus vicios infames ? Su educación lo desmiente, 

y sus calidades manifiestan la virtud de su alma. Si en 

la infancia se forman las primeras inclinaciones de las 
D a 

( O Psatm. 3 1 et 1 4 J . 
, ¿i) Pjal/n. 1 . 
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Fionibres, en la dc los Beyes' derrama D i o s aquellas ca-i 

Hdades que la instrucción sola no puede dai siempre. E l 

mayor cuidado de una Corte es la instruccioiT- de u n 

Principa aporque en las almas de los Soberanos-está cot 

ffio en semilla la felicidad de Jos pueblos r reglar pasio-

nes que no han de tener freno , prevenir v ic ios , é ins-*-

pirar virtudes que hart: de ser despues vicios-y virtudes-

públicas es el empeño mas arduo .de un entendimiento-

ilustrado ; pero L U I S X V I tuvo un Padre sábio y re -

Idioso que. supo buscar y hallar para sus hijos precepto-

res de una reputación resplandeciente. La< vida y muer-*-

te de la Princesa de Montbason llenas de-opinion y exem-

plo la piedad , zdo y reputación del venerable Obispo» 

líe Limoges Monsieur Codosquet , que educaron á L u i s^ 

formaron en su alma la preciosa cadena de virtudes que-

«1 mundo-debe ver á-pesar de la malignidad y negra ca«-

lumnia. Su carta -al célcbre Maurepas quando subió ai 

Trono de Francia fue el fruto público primero de sir. 

•émeñanzá : tengo veinie años , le decía , toy Key , y 

'necesito- quien me ayude á llevar el peso de la Corona.. 

Moderación y conocimiento superior.á una edad ÉDgosa-

llena ordinariamente da presunción y orgullo.. E l tiempo 

pondrá en. sus lienzos sucesos singulares que convenzan 

el amor á la honestidad, la entereza y ma|nanímidad.de" 
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í T r i 5 x ' v i . - Las- coiíinas de los gabinetes no-se dcbsí» 

manosear , y -es tbuei» encubrir tos Sacramentos de los-, 

Reyes según la. expro ion del Espíritu. Santo ( r ) . 

- Pero ¿acaso las tiranías de este- Principe .irritaron 

su Nac ión? ¿ T i r a n í a s ? ; ah í xpluguiese-á Dios que es-; 

te desgraciado Monarca se hubiese confiado menos d e 

los que acechaban sus pasos-,, y mirado con mas herrot ' 

aquellos Filósofos q u e abreviaron los dias. de su Augus-^ 

to P í d r e l Pero su alma candida no entendia la polit i« 

ca capciosa de los mismos que rodeaban su Trono y 

preparaban su ruina ^ diciendo en el sccr<rto de su co-i 

lazon lo mismo que al inocente Joseph sus envidioso^ 

hermanos : ¿ numquid Rcx noster eris ? E l carácter de 

T U I s. lleno de bondad , y sus pensanvientos benéficos 

tienen- su mas filustre' apología en el testimonio de sus 

enemigos crueles. L a historia de la Revolución Francesa.» 

«jcrita por el Calvinista Habaud confiesa á pesar suyo-

que tenia un- óptimo corazox , pasión decidida por suS' 

Pueblos Y repugnancia genial àia tiranía:": LH.IS X V * 

fia deseado siempre la-felicidad de sus vasallos , y ellsP 

ile aplaudieron en el dia. de su mayor Jurer^ t Qual es 

pues el- delito que enfurece 4 la culta- -Francia ? Unica>* 

( i ) Tobia I I , 7. SacraiiuiUiim R,e§is.M!iAùoudeie,h^iHim- eü" 
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nisníe procurar su libertad como Key y como hombre.-

Huir á Moiitmedi cl 20 de Junio es la gran pieza que 

formi su proceso : huida que por confesion de Kabaud 

no podía interesar e:i ella el corazon del "Rey otro pro-

yecto que cl de la felicidad de su Pueblo. • 

Pero en la especulación circunspecta que habrá he-, 

d io una Nación tan sábia , sin duda habrá encontrado 

delitos tan horreLidos que condenen á L U I S . ¿Circuns-, 

peccion ? ¿sabiduría? ¿humanidad? ñ o l a espereís. E s 

verdad que restituido L U I S á París se forman con es-

crsputosa menudencia nmchos interrogatorios , sesiones, 

combinaciones, discursos. E s verdad que la Asamblea 

se persuade que es menester cmduir esí¿ negocio ; que 

LUIS XVI Key de un Pueblo Ubre debe contentarse con 

¿íf prerrogativas que se k han señalado ; que su evasión 

ha sido evidentemente sugerida ; y que es dignp de la Na-, 

dan olvidar esta falta ( i ) : golpe decisivo (dice jactan-

cioso Rabaud) que acredita la gran sabiduría de la N'a-

cion Francesa. 

Pero ¿quií bochorno debe cubrir su rostro quando 

oye gritar que la huida del Rey es una conjuración pre-

msditadi contra la Nación ? Hombres pérfidos , os gri-

ai I . "Z 

-¿l) Rabaud, hist. Revol. 
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to con un Pro f i l a ; vosotros" Hanrais conjuración to-

do lo que no se. acuerda con vuestras desbaratadas ideas, 

y solo está la conjuración en los Miembros de la A s a m -

bléa y en el Pueblo de París ( i ) ) . 

L a historia de los hombres nos enseña la facilidad 

con que sus pasiones hallan convencimientos y delitos 

justiñcados donde quiera que los buscan. P o r este prin-

cipio tan vicioso y necio se forma á i - u i s una causa 

monstruosa , ilegal y ¡lena- de nulidades de hecho y de 

deredio-: se coacluye y declara que L U I S ha o fendido 

su Nación con- negra irremisible' traición , porque ha ro-

to un. juramento con que se ligó religiosamente. ; Santo 

Dios 1 ¿-qué juramento se prestó jamas mas violento ì 

¿mas inconsiderado ?- ¿ c o n mas flaqueza ? Y ¿habla asi 

una Nación tan &anca en su morah ,. que rompe con 

violencia los lazos- mas sagrados , ios juramentos mas so-

lamnes , los mas apretados vínculos , los votos mas es-

trechos pronunciados á la faz de los altares y escritos , se-

gún la expresión de San Ambros io- , por la mismas m a ' 

nos de los Angeles ? Sin embargo , sobre piezas que ellos 

ínismos declaran ininteligibles, con una extraña y mieva 

• ( O 8 , K- Jerern. i r , 9.' Ne dicatis cffujuratio ; o//ím 
enim qute Loqidtiír Popidus iste coajurdtio est :. Inventa est 

I •^'/'Wtííto ui vivis Judo., « hi kabitMiribm Jerusalem-,-
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"•jurispmdencla digna solamente" -de este siglo- de hices se 

sustancia y determina que L.U'1 S es digno de muerte ; y 

aquella Nación dulce que se ha jactado de enseñar al 

mundo á ser humano ,-condena á su Rey , y - l e quita la 

vida con infamia , negándole los consuelos que los hom-

bres mas bárbaros conceden á los malhechores mas fa -

mosos ; y quando se .muestra á este arito Pueblo la auf 

gusta cabeza cortada por una vil mano , resuena el ay-

re con aclamaciones y gritos de alegría. 

Y ¿el alma de L Ü I S en este mar ancho y profundo, 

en estos momentos de horror y de funesta obscuridad 

se puede sostener ? ¿ E s tan valerosa que no se oprime 

con el enorme peso de esta infamia ? ¡ A h í su alma es 

Real , y las calidades eminentes de Príncipe que Dios 

le ha dado rodean su ¡espíritu con magestad y decoro 

sin desampararlo hasta el ùltimo momento. Y o bien sé 

que el valor puede ser privilegio del nacimiento , y que 

el coraje y ia intrepidez son hereditarios como los Cetros 

y Coronas. V e o á Carlos i de Inglaterra •( que ahora lla-

man mártir los de su Nación ) condenado por ella , sufrir 

la muerte insultando á «us pretendidos Jueces ; pero 1« 

aniro con vista fiera y semblante airado reprehender el 

atentado á sus insolentes vasallos , y tener el consuelo de 

c$cuc!iar sollozos y gemidos en cl .Pueblo expectador 

i 
9 '-i 
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I D ' ' s u p l i g o . - ' P e r o qué alma grande no -so-licná de 

•diuiiácjon'iquflnrfo líe l ien/las ^róafws d c L y ^ s ei- .calis 

grande dccla megrai tribulación bebido eoo un heroísmo 

digno áClamente dei -un alma .Rea l yu religiosa? i E n -ei 

tíopel de, injusíiciás»ic)uc,..k»->íeonae{cn!in.onjlavsucesion 

0a-irrevércnfciasr y , uhraiies -ípieT-ílcH «cudeattovi arifirnídio'id« 

los negros q)Osares que lo-despedazan 'eoa io feroces .bes-

tias j x p r c a o ; scpar.i,tkJj de s a augusM familiafti qrrSocodd 

del íenoii.d^.«US mag caras-(píentl^'sf"V>traídoi;¡a!i.lriháiny 

incompetente do>.sus .ciegos rasaJlos-mo 'so-Iirrita quan-

do lie.preguntan*;:ptíro iqcapa» de baxeia-, balCb ttbn«en-

tereza de Principe : y condena<.k>'cbn'-(infflmia;;'^41cvaíio 

^un- 'Cadahalto atadas- • t y . sufnefnl« 

una muerte tan injusta no prorrumpe en imprecaciones, 

ni invoca a f i O i e l i «obre sés MíntííoV ^ ^ í f i i a está hu-

millada delante de Dios ; pero tranquila y sosegac^ ma-

ififieítat a'qualla'i grande»! yTma^esíaáf , qn'e'Según a pen-

samiento'de- .San Ambroe'io ,cnláíai>3elo.fln>>too'cl*:pQQÍ}-

niicnto .por su 

® u d i l o . •cicíerKliaiiáo ísDbrof\->i.5ií-rRéaKírei» cwmoi-señal 

dc Sil clemencia tt f.s .-¡t.2 yAb • 

•n . f .mi J f i i -J: J -...S ¿ol zol' '^ . ' jbibü»-3!qt¿;o> nkt 

V'Ulum í s f i . ' 
ü«mai 3I.,V4Í íoí í-olíjiom »cl 3b ncioquiiov •{ 
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31 Luego L U I S 'es S e y ' p ó r i u ; nacáiníentorvipor' st« 

d¿roc!ios 4 t o l l a s . leye«íu:ídá!«cjiraics J e la Francia", pot 

sns "calidades , por su conducta , .pbrtsu mucitc. '.¿ Er-

go Sez ts-tui Tajicis , quìa Rtx sumegovY 'jpor 

qué se violentan-tantas^.leyes sagradas? ¿ por 'qui se ul-

traja y obscurece 'una mngestad tan ; resplandeciente ? 

¿por qné m u a e i . u i s con tanta dcslionra? ¡ A h ! ? des-

honra ¿muerte?; No es sino .v ida ; r » .es sino honor "y 

gloria' la'qiicl.cl 'consigue-v:!y-'Utu Re^-no supísior el que 

posee. El l io confiesa » y y o voy ú manifestar los desig-

niosfde Dios scbic esta alma grande : mnc autem Keg^ 

miai meum.'MOtt.'.cstivhiHCÍ : iiahro » < : uíijni/J «á> üí-

i l j i i l i i g i ' inni • " r" ' - '* ' f 

., ^ . .ifi! 1 i I 

-n.-i S E G U N - D A A B . X . K , s - r f á in 

-tm .{juio? X " » J o '- ' í ; «'J-íí »inubí) Khtlfiín 

-t.-. L o s Beyes de la tierra se concillan el respeto, 

5iorqi!«.su Royno es acompafiado de un esplendor y 

».ignificenda qye hiere los. senlÍdos.rLa Juqucza de ios 

liombrej .Jos induce, á; reynat de resta maneta p o r q n c ^ « ^ 

mo dice San Agust ín , en la posesíon'de un Reyno es-

tán, cpmpiehendidos.todos los bienes de este mundo ,.ri-

ttiwxas-,»-lionores yplac-eres f ' y generàlmènte la debili-

dad y corrupción de loe mortales los lleva á no íenef 
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otro c u i d a d o ; ni-:otta pastoni, q u e j a d o esca 

Kierte de bienes , buscando en la poicslon do ellos 

toblecer su. Reyno." f l a,-- tii.i'blíit.- ..I / o b t b i u j j ; : ' , , t 

lifj P e r o la Kcligion , enseria, i i . . u t s , u , n a senda con-

traria :--cl cadahalso es . ' su T r o n o , ' y c l . cuchilW su C o - , 

roña : este funesto teatro ,quc.Uena^de pavor.„4 los l io .nx 

bres : esía-persona envilecida : este lugartdonde uiiiaiiios 

menospreciada, la magestad de mi R e y , t y extinguido su 

brillante esplendor : este es el sitio^ donde • se forma la. 

felicidad verdadera" á los ojos de un Cató l i co : ahora cor 

mienza ÍL V I SÍ'á- reynar verdaderamente L POiQú« es ahors 

qiu^ido él imita ;í su Maestro J e s u Christo , que tom», 

FOICÚON I dc: su Principado ».quando, tomó la .Cmz , y en 

«lia verdaderanvriittf r c y n 6 , ( t ) . .CI ab i>o-(aíl h- j 

-r>i T^'distr ibución de. .los. bienes, y. los m3les,,patece inr 

justa desigual y ' monstruosa á los Í^OS de los espíritus 

« t a d o s - y libertinos : cl aparente desorden de. las cos;is 

•humaiias les h a c e . c r e e r . 6 que no hay un sér , super ior 

• ó que este Supremo Director de la tierra no cuid^ 

de. e l l a , ó . no la gobierna CPiv sabiduna : i«>i>jí/tf 

irt corde suo : non est'Deus. X > 
E » . . 

i.'ii 'si. -yi' SIJ ^I-' -iO ' J ' " ' 

( i ) Isaia 9 , IO. FuctM est Pritteij>atus si'per humtrurn ejufi 



' - • - P e r o 'lédh- íp'á ' igíJíftartcia f rec fe í t f i e l i a ^ i o í 

Gregorio áe Naciafizb el gran-Teólogo del Oriente ,'des--

cubre el cuidado y la sabiduría de Dios ;eáí el.>priwci{jloi 

í e la f0*ri1*c¡O!V'd€lkiS ¿riátifKft- , i.-pbrqu'í cilasTftxferon 

<1 V - í í ^ f ' y ' - l a « del i t ias-del 'Criador. D i o s , d i c é Moysés, ; . 

TÍÓ todo lo que . había'{vechQj, Y la encontró- per fectas 

mente acabado' : vúíií 'Deas vvncia^ que feccrat, et erant 

valái bon&. V ^ d raqui una príicba decisiva: deL gobierno 

y providencia 'con-que el áiuinda es regido ; porque ¿có*-

nio podia 'dexár -dW ser 'objeté del' a i idado y dirección d e 

Dios lo que" á; K o s t m i s m a le parees.grande , hermoso 

y •níagnvSco®' Si entre ' todos los séres e l . 'mas 'grandc y 

to expresién--niA «TíVá' dcr^Dios 'es. .el ' 'sér-luimano. d, 

pertenece al Reyno de D w s í y>'encerránd€se'ctL este Ré}-? 

•rib ía fr fs i ibsís l f í t í^ <Sfon€Íai-d&.3a».'cosasbuim8nDSisJ for-

z o s o ' i que^Di&s <-sea <}«i(3n encaniine los accidfint(?s det-

^ i g n a l « ' d é Veid;idcriielií:idaái"U';P<M(-

ot fá ' f f ta f t f f f i « 1 © i o s ' s c í í a R e y ; : , h i l b s ^ h o i n b f ^ 

>piid(cran''Seír"-otiiet6 'de su' ccnípiaceiitia;-" Descubramos 

«frri'"-ló't)nfc'\í6.:posible- -loS! muel les ' <te esta • píecjosa^raár 

qiiina , y admiraremos 

sus moVbufcn t s s r . ni 

A las primeras o jeadas de los sucesos del m u n d o se •estrella 1» flijca razón humanai,; porque quaí^do vernos, ta 

varía y desarreglada sucesión de Ias"c5sàs 'a0r ih i i f idt ì , rfo 
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l ^ e c « iife'IWitdtf fc(«fce!)ir '«trii cosa tn ie\ i« confnso' Jpe-

iKon dfe capricht» ^ 4d fortuna. I Pero viene á sucedan 

te ^ crtiíc tes^toiSTÍíos hoinbrés-atadce quando' 

^ • » t e yrla^'Mivbcioni-lwcfe. én la pintura iinos juegos,-

por donde sfe reiweseñtan los objetos ¿n diferentes mcídos' 

A? lo- tJuC'Sdn- tft realidad'••i^ y*-Se'ven l ienzos doiide no' 

aparecerf síntf fc'órrones y lineás-tiradas sin coAciérto; p ® -

»l'con-siderattes-A Ciettá distancia y miradas de".cierto 

•nodo se ve un objeto perfectamente acabado y heiinoso. 

E s asi como se miran las cosas en el numdo qaandó'se v e n ' 

con ojos hunvinos yo < dice e! Ecks ias íés , he visto uti ex. 

traño desorden en la' tiérra. r- ni el mas ligero es el qm 

torre í'm-el mas fuerte'haci la guerri': ní eí mas sál'lé 

tiene'<jUi- ••comer 'i ni'el hombre doci» 'es el mas' \-ico : ni eí 

^jér' ürtificl da gusto ; sino que iodo lo qué pása viene 

& ser casualiia-d'Ji- una. revúlucion dc los' tiempos. ' Tedas 

fas -coSas^ Aceden •{gii-dmétct'e'"kl y al ¡hale : unas vec 

ftf es'la-iniquidad ex^iradá j-la inocendti oprimida jv^ 

-otros'veeeí il haló es- ¿artigado- r 'yd-^birtr.a rcdbe el 

Prmia de su vlrtaú (l);"- ;Qtré eofifnsióh:" fi^né desóí-

^ ¿ 'Podrán décñ- Jos' frrípíoá que disimulo i ' totufto la 

'ftítr7a"dé 'sús d i s c u r s o s ? ' ' i " ! r ' ¡"" 

( O üc^Usiastes Q) i i , . ' , 1 , a» 
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Pero oygan ahQr-a al inas sabio de io?' <nort2le8 oif-

ma descubre en esta aparente fsaldad la hermosüra nías 

brilUnte de Ips designios de .X>ios sobre los hombres^ 

yo, dice. Sal oinon , . w / á impiedad¡ tn ,.el ¡ S c l i o ' á U 

mqtiidad en el Tribunal di la 3u¡ticia , y mirando este 

dixe en,\lo intedoi':^ de mi.corazón: Dios-.jnigarí. 

al i usto y al lupio , y enio/wes será el tiempo de todas lai. 

cosjS ( i ) . Ivn la espantosa confusion de los sucesos dei' 

nuuido descubre Salomon un órden portentoso y digno 

de U Providencia d e ' D i o s : porque ¿ cómo es posible 

que la naturaleza h u m a n j , única imágcn y semejanza del 

Ser Supremo sobre la tierra,, se abandone ú la .casua-

lidad ó sea arrebatada de un instinto brutal como las 

bestias ? L u í g o es indispensable que haya concierto en 

el hombre ; y la experiencia manifiesta que este concierto 

no «t 'á establecido, : luego hay,- que esperar t iempo, en 

qvie 1.1 hermosa naturaleza humana tenga rectitud perfec-

ta , y entonces se colocani en su lugar debido, ; resplan-

decerá la virtud ; nunca mostrati su horrible semblante 

el feo vicio ; ni habrá mas llantos n i jC lamotcs porque 

í.e acabó el tiempo de la .confus¡0|n ; desapareció la ig-

norancia U sabiduría tomó su silla para nunca mas le-

va ii tavse d e e l l a j y c l s c r h ^ ^ 

• ; 0 3 > > »7. ' . 1 1 
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»ó'espichdof, y sà dcxú Ver ci expresivo retrato del Dios de 

paz, de tranquilidad, de luz 'y de belleza ; en fin;entoncc$ sc-s 

r i ci tiempo de todaj las cosas : et tempia omnis rei tune eri', 

h L a , imagen de esta conducta súbia la tienen los hom-

bres en la pequeña cordura que les ha quedado : por-

«jue' '¿ no visteis coino nii Juez integro y sábio dilata Id 

« e c u c i o n de la justicia hasta cierto tieinpo s Si tomáis 

Bn proceso en la maim observaréis la malicia distraza-

da , suplantados los instrumentos , coeciiados Jos testi-

gos , tolerados los letrados capciosos , y mtichas veces la 

Verdad: ofuscada y oprimida. f O J c c z l Tíi que con sa-

Kiluria^ descubres la iniquidad, ¿ c ó m o , n o la castigas-

j ícómo.cl malo no >fc\psiimerrta la rectilud de tu ju ic io? 

; A h ! en eso mismo manifiesta un Juez sábio su peii-

cia y cordura ; porque es menester guardar decoro á las 

í e y c s , enjuiciar según d órden de los Tribunales , y 

no dar pretexto á los reos de alegar indefensión : de-

Jiad. seguir el juicio , tcrwd un poco de paciencia , ven-

ará iel tiempo de lai sentencia definitiva y todo se orde-

nará. £ntorKes Ja jasüci.t ser» administrada á quien se 

debe » compensados los daños , castigado el reo y pena-

^ los cómplices , y^á caÜa cosa se le dará su lugarT 

tempus Qñimt rei tane erìt, " 

Hombres ciegos abrid los ojos. A vosotres os parece» 



KL > ' 

de-íoidenadas Us cosas d«! Oriundo f;;r>drs9iuBrtiíJcl-sohP« 

ellas con una razón entorpíecída jI: v njiraisi 'icpnrárritaAon 

aplaudida la maldad < y . la-virtud sin-premio vt*prÍinido 

e l ' b u e n o triunfante cl malo ; . 8 U v i c Í a i iBpunei i , i . .^ la 

probidad '4ierseguida. TÁhl^ volved esos . 0f097al lSér S o í 

b e r i n o i ^ ' y advertid;,que 5usldesigniosjcstán.'vca!ncQbido» 

er» el serró de una Eternidad innmtabley y no dependen 

de" dias' ni' de siglos <'porque-'mLl años; ¡em'su.presencia 

són í o m ó <ft -dia d e ayer que ya pasó, ' ¿P .a^n)ñé^i dic6 

San Agustiñ t ^ ) V pfetc-ndemos nosotrbst4"^ en la brsvt 

vida'dil'^hombfe n cumplan los consejos de un DiosTi^P-i^ 

^ie rintentíúnos .y y por .que- queremos '.ver con nuesir«i 

hhs Altados los•¡malo's fcondenados .i'.-y.-coronadosl'-ámodBS, 

los buenos "i Juntemos nuestr»' corazon con la->Et6rmddd\ 

unÁmonot al Eterno , y ser eraos eietnos-ycf)nta-s{3 

v - , C o n . qué'l'consiielo le p a r é f f e r i ¿ m i alma/qoe 

tros oídos católicos cscudian con i^lacer' c s t x ¡doclírina^ I'' 

y - q u e y a vuestro-espíritu- ' inquieto y,en<T¡síecidp"en;ia 

desgraciada süerte d f t ' l V ' I y ' x ^ f í t i i í á «ian-.trañqdilidaa 

en el momento7doi'sul tragedi»'pásgarse^ Icft'K^ields -vn)! 

. I i.r^jip , i'nií.b » 1 f j b t - ^ í i i n o ^ ,. id?*' 

i .O . . . .,•/_ . j . i ^ ¡li.j L •{ 
{I/ S. Atig. Eniírrat. i/iPs. pi. Jiih't'Jis ad Vus tuos paic 

eos y et i'i diebus tuis- pitiicis onjyía'j^ff^civa/t^^^j; 
nos , ef impíos d.tmuari; jwige Mr tuum uHternitati Dei , it 
gris tsttriLíis aant gff.v A .«>{<) lii'jfc 20^'k} 



estocarse el Solid i t í Etorn» e n - } « plaza d e ^ l a R<;vaF. 

kidün i i e . P r i í i s ; y que desde t» silla.d« s.u Jusíicia e x -

tisndc ;su mano 'biftnli^líOM').)»?! s%ca¡4oí, V Ï 8 - d e l e i c -

hediondo. de- Jas.^ giandcMí tium^nas (trde.- uj j ReytWi 

q^iscrable -y caduco paia irasl^^ario i ujia 'Ragion de pax 

y i un Principado excelso y^iJjphoso, sin H>iMicl.a;;d6¡í-Wt 

bacion íigtana : -porque J5ios.,es oídlo -c^n-jrespeto.'.y 

lemblor) , • Oiiis es .-jquiçfl haçe estas ' mwdanzas en los 

t ie inpos, 

y estas vislciiudes entre los Ijom^nis ^̂  y él es 

quiciii traslada á ^ s u s criativas. d e i u n : B e y n o ^.otrorRciíT 

« o ; '3sçgiinfla.;expresion de , ^ 

L u i s el religioso , l u i s. 'ido- á la casa del OUc-

escuchar Ids.,palabras de. Dios.icojnq ,J&r4rnias {ot} : lo 

Aî visto jtríUiájai en M'^ruida-;y romper-ujt-va^,<)-.y-conf 

iervur-• oino ^.amkoi kiihoSi.i de' una^ tif3rfa.\. Y,•^.por 

veniira v ; d Lee í el • • Señor no podre yo i hacer, lo qu^Jni;-

fir este 'Jl/aharej'aii CotìiQ-Uifta -t't^^mM^da -fiti tn- la,s 

•enanos del Jtombfe • l »(fu ft tais -»osoírosi en Ja . ,L u i-s 

'Conoce que Dios es adueño de su, v id? y de su grande-

' W , y-dispone de su fortuna lo niismo que de su pcr-

•«ona . tE l alma:,; U:.,siMtapcia , j e l ser de unjChristiano es 

-Í-O i-P"«- ?» f^r. Et ipse mutât tempera , et atatts, trauf 
f"'t Re »uhm , nt'jue caustltuU. ' 

l à . • ,, 
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dbjiiÁ)rT:Hse'^ánaf'!sadta'i»oltn»taa dé Dios y yqviar i to 

mas indcperidieWc -es el hombre-,en. 1» tierra , "tanto 

mas debe sométefsé i i Excelso. E n el Imperio del mun^ 

Ao aquel vásallo 'que participa mas- de la »autoridad y 

poder de su Principe , tanto mas le debe ol^diencia y 

fidelidad ; porque Loda indepcivìcrkcia es un desbarro ver-

sin sulntsiort-«s un furioso que 

no cofucte sitio extravíos. P u e s ' ¿ q u a l deberá ser la su-

jecionide i b s Principes , la sumisión de los Soberanos 

que por su-¿atáctíJí no' reconocen superior en la tier* 

ra , á las disposicfcmcs sichi»pre Sabias , siempre profun-

das ikíl Rey de l o s ' R e y e s ? r . ' . . ' 

• : Y s qtifén de vosotros entrará á sondar «ste mar aii-

churoso? ¿Sabéis si en los designios de Dios está L U I S 

"sobre el-cadahalso expiando la -flaqueza que t u v o , san-

•cionando y prestando su coasentlmiento á 1» impía cons-

titución civil de luderò? ¿Sabéis si su muéite borra con 

In ignominia laS rugas de esta alma religiosa / y la fla-

ca condescendencia con que violcntanwnte pareció aprobar 

-Decretos que abominó siempre su religioso corazon? D e -

•xad que me- s e p a r e - u n poco producir 'un testimo-

nio lunÚTOSO del respcto.de L U I S x v i á los Pastores 

de la Iglesia ; leed -su piadoso testamento , y mirareis 

en Ci la doctrina que tan.os siglos abi'ajiaron.los Mpn-«r-
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cM Franceses. E n îS se v e - n n ; compendio de la f a m o -

sa'i>ccl3WCÌcwi.quc'pronuncÌQ:su A b u e l o . e n , 1*0 d c . A g o s - ^ 

to d e n 7 3 i ; i . \ c u y a s palaBras quiero "tràsiadar aquít parai 

glotía:úe la -Nadort Fiangosa i.dcdara Su.fingesud, 

mi^.a.àomù. ni fñmcra obügacifiuieii impedir que 'Xoh oca-

sÚ/f. df 'd'ispna$ si ponjau ¿Á qiicsdon lás dsrtdws •jjgm-'i 

dos de una potestad que ha recibido deS Dior sob-^ti 

derecho de • dcddu-• Ías \q¡icstioD¿s- de dactrinaosobre .!£ Fe 

é •íobfc la 'lugia de .lof csitunibres z^kaccrf cánones ó''fi¿Lia 

4c disciplina sobre la. conducta: de los Ministros de'la Igíc-, 

fia y de 'los • Fida'en el. orden 1 de 4a -Religión : establecer, 

sus Ministros it ó dcpoaefloi conforme 'áslas^númas reglss^ 

-y hacerse obedecer imponiéndola los fieUs --'Stgan-ti 'Orden 

Canónico , Oio -solamente penitencias saludables , sino''ver-

daderas penar eipiritualcs por- sentendas <jp ccnsuras que ios 

primeras Fanons tienen • dindio"'à ptbmuRÚar. : testimonio 

brillante que acredita de qué manera ha pensado la F r a n -

c i a , hast? que'la.extravagancia y el áiror trastornaron las 

teglas mas autorb-adas y las mas sagradlas leyes. ; A h ¡ 

»Heyno desgraciado ; qué distante-' vas de la' verdad I Fóv-. 

que ( escucha aun la voz de tu D o c t o r , de aquel hom-

bie que tantas, veces nos has propuesto como cl, D o g -

tor de todos • Jos siglos , el memorable Bosuet ) querer 

ittcir el podir dc los Fastores dependiente en su. exercicio 
F 4 
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et 'fiiitSijíciticad. hi tnas. > 

cf-:af-.ialijáa -JL-íVra o ipw' i j : caÉid^. Ltayfnurrditmiat». hatHa^f 

iw ana'Bbvidai 'qrx »¿r<! ta'paerte Á Itvxdmas i es\ 

haar pedazos el.. Chfiiúanismo-, ( i ) ; y, y o < kt) sé ü' .podré 

î ecÍT que Dios te ha quitado de d d a n t c ' y ha iiecho-

que vuele lejos d¿ t i ' á tu Doctor y Maestro »-según U 

expresión de Isaías (5 ) . , Ví.'re'i---:^ ^ 

•J'- Y a - n o os debtaeis admnraruvíendo á ' los vasallos d e 

«n Príncipe con poder (.executÍTo parí 'quitat le : . la-vkla s 

conoceréis que está flaco poder humano se envilece .y 

degrada , eircad.en» y opriine.á los queMo«. exercen ; „ y 

según el .sentimiento-de-'iSan Pablo clios ?on los prime* 

ros ¿sclavos de lá'injusticia . »Vjii^.viv .u,'. r 

-A VLT; I s , entra en los designios de Dios. Y ¿ q u é le 

importa t.á. é l .que- la ' . .A8ambléat ío declare reo de lesa 

í í a ü i o n > y . lo-vcondcsne" á'. una muei l c infame ? £ 1 pro^ 

n'.mds .con sat^a fiercsa las mismas palabras ^ e Tertu-

Ü i n o dssra á üloí .Gcitliie>' acabasuio snuIApoiogía 1: ridcn 

.dalunMCBcrrÁ vaíúP-^-.i airioivi/Mur -iiVosatfos n»« cort-

-devils. ihy . /Di i s ' . .me absuolvél :¿^Qual d e estbs ' ^ i c f ó s 

4}ará hürijr í mi moiA;):'!} ? : ; ' ¿ Qvtall cte:: e^^tas' sentencias 

- ' • • (1 ' - -. ' • - j u u r... 

M-rL^í-f/jífi h , ?ol >-iLoI ú ' -Hrt 
^a) Ishi-e 30 , 2 .0 . ' , 

t . 4) ' ) . '»i-^.Ji íW-'ó. uijaítiei*.' * 
i V 

i 



X L Y 

s ^ . m r g k n t ó -y tei f e l i c i d a d N o es a lora quando» 

t ü i s puede decir á sus pretendidos J^RCces ]o miiiuo, 

que el- iveneraHe Obispo- de .Kocliester deci i á Enrique 

V I H de ¡Inglaterra ( i > ; Si tengo sontra mí la auto-

lídad d d ParlamctHo de Londres tengo á mi-.favor lai 

de la Iglesia eníera que' esíicl grah Parla«icntò de l e í 

Christianos. o .• . . 

Y Gtm qné mermspFetia escucharéis alx>ra fcis f o r e s 

tediciosas con q u e r a l morir t w i s gritan- los i m p í o s » 

viva la Kacion , viva la libertad. Gritad , no cescis s 

laiiriisioQ es el últioio de lós e x c e s o s , y él triunfo del 

orgullo ; pero el -Eterno tiene apercibido u n Juicio pa» 

ta tales monstruos ( a ) . San AmlMOsio miraba con conW 

pasión la ceguedad de los soldados en , la muerte de 

Teodosio como un'eíecíto d e su perfidia » y temia qüe 

•quel ' Principe esclarecida k s había sitio quitado para 

Stx^ iM> viese la grandeza de los males que iban á caer 

•obie"-ellos ( 3 ) . Lur u desaparece de Francia ; los ma/^ 

i«s «fieiia?!an ;?paipámo3 to acerbidad de los easíigos-; y 

Ito podemos daxar d« t«mer los designios de Dios so-

' -q u : m •/ 't i'-i r.'. l i;:r:-itT i. 

Strp - '̂JI L f , - ' i . . ; - ; -, - ^̂  • ' . 

—¿O /a co'idnct, dn Fischer .. oi... di Ricjaster.^ 
(í) í^roverb. 1 9 . Paruta swít dirlsoríbus judícitu 
{¡) S. A/a¡>. de Obil. Tktjdoí. 
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bic AQUEL ' RCJTÌO quando arrebata «al aniabte i i o i s . d e 

• en medioWlC'Cl'los. < r 

' Nosorros vemos que ha sido Rcy> por naturaleza V' 

pbr justicia , y que no ha detado de serio pwque la'ti-/ 

rtmia y el^iuror no es quien lo arranca tdel Ì l rono : 'es 

. Dios qiricn lo traslada de un Revno á otro Reyno. Lue^ 

go ?tü eres Rey ó L U I S ? SÍ , de verdad lo soy 4 pero 

mi Reyno n o ' e s de este mundo :ergo Kcx es'tul Ta 

dkis , quia Rex sum ego : mine autem - llegnum meum non 

esc hinc. -i 

No ha dcxado de ser Rey : su dignidad, esta ima-

gen de nios , ni envejece ni muere : los días^ de los 

Reyes son dias eternos , porque á los caducos de- este 

mundo les añade otro que no tienen fin : dies super diej 

Regís adjicies. Y t(i ilustre Carlos Luis , precioso vas-

tago de L U I S XVI y de la Ilustre Alaria Antonia da 

Lorena ; ó para hablar con mas propiedad : Tú Luis 

XV if actual Rey de Francia y de Navarra , acuérdate 

que tu Augusto Padre es aquel hombre noble que i ú 

ido muy lejos á tomar posesion de otro Reyno mayor 

para volver á reasumir el de Francia en tí y en tu pos-

teridad ( l y i Pero no olvides aquella última ley que San 

( i ) Liw. 15 j 1 3 . 



Arobros» llama t e s t a r a e n t o ' ( ' ) y 

generosa dexó escrita y sellada con su sangre en el ca-

dahalso : ley de indulgencia y de perdón ; ' l e y digna del 

alma grande y religiosa d e x u i s x v i . 

». Vosotros , matadores de vuestro Key , escuchad lo 

que os dice San Ambrosio ( 3 ) : síibcd que si ¡e quitáis 

la vida con tan indigna muerte- no teneis poder sob^-e su 

alma ; y ella dcscansai'á en pa2 entre tanto que la xmeS" 

ira sufrirá aun en esta vida crueles convulsiones , sirvien-

do . vuestro tormento de esemplo memorable que enseñe á 

los dcmaf' hombres la enormidad del negra delito que ar-

ma manos osadas . contra su Principe. 

¿ Por qué irritáis al A l t i s i n » con vuestras vanida-

des y doctrinas fa l sas? Pasarán bs dias de'vuestro- en-

canto i se acabará el estío y la siega ; y confesaréis con 

dolor -, que vuestro poder no os pude salvar. Coméis y be-

béis come en ¡os dias de Noé ; y el Diluvio vendrá y os 

'-•«negará. Compráis y vendéis » plantais y edificáis como en 

Ali ticmpes de Loth \ y el fugo del Cielo caerá sobre vo-

' iotr0( ( 3 ) . Prarícia , Francia no olvides el or^cn de tus 

• actuales desgracias. 1 L a cmiosidad demasiada , la excesí-

- - ^ • : 

( 1 ) S. Ami. ibid. • • 
li) Ibíd. 

• ( j j . i n . i ; . i j . 
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v a niqubidon HO {^edeií I «líatse OON la M O D E ^ IWI^ 

filada de la F é . Unr:i iuc eriatd^ es la icnágen. q u e ' d 

flíjpíriyi^ ^anto pone idcünte .ípara! señalar ? jilos'^fcpirii» 

tus orgullosos : sus pensaíTÜcnta» v a ^ y f i l a d o s j a í n i . 

pó!éii ,'-ooiiJ0 l ^ s / o l a s ' s e - c n í u m e c e a y se levantan'^íiasta 

lü,> C i i ^ I j j i i i t i a iiaiian tan oculto quemo pretendan.aj-t 

c j iu jr^E su.locarHlosotta no . se . h m i t a - l a s . c o s a s . . d s i i 

«ioira pr«eiide osadainerke averiguar los consejos de la 

-Frc.vidqicia , las causas de 5us prodigios , la santa obsv-

c u ' i d j d d«^eus'Misserios ,^eL'gohicrno dictada por. íesuf 

á 'la'Jgl^'sia Sántia .J itodo 'lo.iqujeten-'isujetaf a sft 

necia indagación y errado juicio j y agitándose, eo3-esto? 

-niovimieníos , se aseiiiejan i los que ..sufren en 'la mar 

-nna vecia rboriasaa.H se mareanV, se les't ^HKÍAnla .Tcabe/.^ 

llagan á poiíierse basdos ^como las "que estáa tpip^id^ 

•del ' v ino : tru-bazi suaís^ et moti 'sitnt .sieut .ebñiis^ 

t« V Esra es la..totmenta ^quc levanta la curjosidsdide. üp 

»•.en;«fidtmionto for.igido d e un. espirita %uíiimw «-.de 

-una alma orgullosa. Las novedades .dw^n .gusto y.jsabípr 

que irritan el apetito desenfrenado : caráctéf de igijipra?-
r 

•cíe) signo de torpczif mcrrtal ; , ' cura ^ e e r r e e s - » . í i í a ^ « 

-dfc mauiíxjius J . fúnj/ie ¡ ¿¿g . ¿ ¡ ¿ m . JE32.''J?IL^£_x. 

Agustín , ej curiosa. Y ¿por qué buscáis • teéiamente ( di-

ce escarmentado el graade Obispo de Hippna) ./o, ¡u* 
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no habds Je'hallarJVb nos es permitido buscar mas qm 

lo _que nos es permitido encontrar ( r ) . A l entendimiento 

dc-1 hombre es menester señalarle las barreras de que 

hablaba el Santo hombre J o b ( 2 ) ^ , y hacer que nó se 

exiravle enr aquellas, qiiestiones que prohibió el Apóstol 

(3) : y el ùnico remedio de contener la perniciosa cu-

riosidad es escuchar ila voz de la Ig les ia , y oir en ella, 

y no salir de ella ( 4 ) , porque en ,e l la j so lo se v e y se 

oye , y en saliendo fuera no se. escuchan las voces d e 

la, dulce verdad^, ni se oyen sino los ahuilldos de.aque-

lla bestia fe'roa.ique anda con la copa 'en la mano ha-

ciendo beber ái'grandes sorbos cl errorcy la mentirai E s 

asi como habla San Agust in , testigo sin sospecha , por-

que aiidubo ambos caminos (5).t-LI-ÍÜ^DÍ t ! ' .VÍ. JIII.-I'JÌ 

t ib:Informarse con orgullo VJ disputarle . á la Iglesia su 

doctrina , traer las luces del cntendiniiento para sojuz-

gar á la F é es un lenguagg soberbio, es la deshonra de 

la Iglesia j , es airancatle, los ¡pechos con que .esta dulce 

o , . 
f ; y j 'r'- :ri o ' sq , 'nr'! " 'r.i >. 

• 7 T -1.. -n '••'.•'1 ;:: Í m ü o í o v ' hi ; . 
(i} S. Aiig. de Agón. Christ, cap, Artp/c'tí quarere net 

Ucee., quam.:qiiod i/iVenire'lit4t.<^" .tn-;» : •— • 'fr!!'. 
( s ) i 8 . . , . , ^ , . . . 

i r ? n s nuE-c i^S '^ I Cl r.D o.r . - jmi 
( 4 ) S. Aug. Unarrat, in P f , 47 . gtrí extra iltam » nec 

dit nec videt.^ • ' " • -

- C O , f i J ^ ¿ ^ i i f i l L r.z , i i i . i iUdA i „ , ' 
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JVIadK alttoerita.''i,iHs h i jos , porque c s ' d u d a r de su fe-

« i m d i d a d ' y dc la sanidad de su alimento. L a tierra que 

produssi plantas las sustenta : la naturaleza que 'hace 

J l a d r e -las d a t . c o n que criar -los hijos : ¿ y la Igle-

sia solo será la única que engendrará y no tendrá leche? 

1/a leche de la verdad , Ja palabra de vida ¿faltará á 

esta Esposa _dcl Espíritu Santo? Hijos desnaturalizados 

i por qué salís de estas entrañas , y desecháis los pe-, 

ehos de esta M a d r e ? ¿ P o r qué os vais á beber en f u e n -

tes .envenenadas y cistern.is abiertas? ¿ Q u é ? ¿podréis 

llamar Iglesia á la que es obra de los hombres i , obra 

de tinieblas obra nueva que aycr ' "m3ñana ha desco-

Hadp sobre la arena que es su cimiento? ¿ N o es justo 

seguir aquella Iglesia antigua que nunca envejeció ? ¿Aque^ 

Ua que ha edificado el Div ino Jesus sobre una Piedra 

firme 2 ¿ } I a caído á tierra este Edif ic io augusto , y ha 

sidu precisoique los haubres de pecado vengan á le-

vantarle de n u e v o ? ¡ A h .impíos l respetad las canas dé 

una M a d r e que es muy antigua , pero ni envejece ni 

nniere. ¿ D o n d e habéis nacido v o s o t r o s ? : : : Pero no di-

gamos mas : contentémonos conisaber que^desde el na-

cimiento de la Iglesia aun en sus sombras y figuras.ha 

átdo combatida. Representada en 'Abe l , en H e n o c , en 

Noé , en Abraham , en M o } ' s c s , en E l i a s , en los Pro-
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fêtas , formada en' J e s á Christo , establecida por él y, 

sus Discípulos sufrió siempre contradicciones., perse-

cuciones martirios blasfemias , insurrecciones , y . so 

conjuraron contrasel la^todos los poderes del siglo : sa^ 

f c eipugravtrunt me ó. juventute mea ; pero no ! u dcxa-

do por eso de llegar esta Iglesia, á una antigüedad ve^ 

n e r a b l e , ni han podido ni podrán jamas destruirla : ete-

nim non potucrunt mihi. 

L o s ponderados entendimientos de los reformadores, 

los esclarecimientos de que se jactan , los decantados 

^adelantamientos de su atrevida filosofía son aquellas doc-

trinas peregrinas de que - nos manda guardar San P a b l a : 

•yo no quiero , decia San Cipriano , informarme dc la 

doctrina : me - basta para saber' que es falsa , sal'er que 

el que la enseña está fuera .de la ^Iglesia : sea^ quien 

fuere , es un hombre profano , es un extrangero en .el 

.Reyno de Christo : está fuera dc 'el. y esto -.me basta 

. ( i ) . Abramos los o j o s , y : salvémonos : los que esta-

mos en Judea huyamos al monte : no salgamos dc <cl 

á ningún pretexto de curiosidad : sujetémonos á la uni-
G 2 . 

( O 5 . C V i .> . Desiderasti, ut rescrihceern-
' til'i ,¡uam h iresim Nvaatianus intraduxisset í jms.jmd tlle f»"^ 

rie propñj'ius « t , almus est, foris est. . - i j 
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d a d . d e la Ig'csia porquei donde quiera que se encueii-

tre el cuerpo allí se congregarán las .águilas. Dexenios 

m a r á los obstinados. Dios conoce i ios s u y o s , , y un c»» 

l^eüo de su 'cabeza no caerá, sin su voluntad. ¿ Pensáis-

qiie han doblado todos en Francia l»s'rodillas al IdO"" 

lo? No es asi. Se ha trillado la hera sopla el viento, 

voló, la-paja y quedó el grano puro crdelante de.'vues-

tros ojos tcnds el testimonio en los venerables Presbí-

teros que miráis. Respeto á los demás, estos pueden de-

cir : estaban entre nosotros , pero no eran 'de 'los. niíeuras'í 

si lo hub'ieran sido » con nosotros permanecerían : sopló el 

•viento y y se'/ueivnásu lugar ( i ) . . . ; 

Y vosotros» amados hermanos mios,~vo!ved los ojos 

• á ese monumento fúnebre que teneis. delante. E s e leh-

•'gaage mudo de dolor."-¿ no enternecerá vuestra aliiia? 

¿ Escucharéis 

mi voz Sacerdotal como la de un decía- • 

mador que sube .á uua tribuna? ¿ ó mtf'/jiieis, coíyo 

- escuchan en París á los que ^vienen á-la barra? Xa.triste 

relación d e . ' i u i s x v i ¿será para vosotros "una novela" 

• ó uru'representación de teatro? L a lección ntas terrible 

de la F é ¿ será para nosotros una pura ceremonia dé 

^polijica ó. una carid^^__filosóficd_? ¿ N o será justo ^ e 

( i^ i . Jcíí/i. a . . 

Ik 
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mirando este exemplar temblemos todos? No escuchéis» 

fieles , las voces que no salen de la Piedra sobre que 

está edificada ia iglesia. E j que come el Cordero fuera 

de esta Casa , profano es. Quien no estuviere en esta 

Arca , perecerá cjuando el Diluvio vwigj . Gritad con eJ 

Padre San Gerónimo : mn mvi Vkakm ; Aldtúum res-

J"w_i ignaro Paulinum ( i ) . No es la Asamblea , ni sus 

constituciones y decretos los que os han de mover. N o 

conozcáis nunca ni á Camus , ni á ?.í¡rabeau , Picad, 

J^lori.on y otros hombres que lleva la bestia sentados 

iobre sus espaldas. 

NI OS limitéis tampoco á estos hermanos nuevos que 

la Ig'esí.1 nos ha enviado, y nos reconiieiida Ja caridad. 

2 No será saludable que dirijamos nuestros ruegos y ¡n-

gíimas al Cielo para los que han quedado expuestos a 

tintos peligros? Vict i i im de la rabia de sus opresores, 

perseguidos de incrédulos ¿no ocuparán lugar en nues-

tro corazon viéndolos levantar sus manos tímidas háda 

•cf Cieloí Y ¿no enteinecciá nuestra alma !a suerte des-

graciada de .tintos hermanos extraviados? ¿ N o levanta-

fwios el grito ai Trono Aiúsimo para pedir su re-

.^ucciqn? Excelentísimo Príncipe» Dignísimo P r e l a d o , / 

0 ) S, Hi eroii, Hp.ad Damas. l i f . 
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vosotros Compresbíteros que me escucháis. : vosotros ge-

nerosos Franceses , que habéis abandonado vuestros ho-

gares , sacrificado vuestro; reposo , .renunciado a vuesJ 

tra patria con peligros en la mar y en la tierra vicnd^ 

•Ja imagen de la muerte tantas-veces en vuestros a leara 

C06 . 5 no nos uniremos todos-? =¿no lloraremos entre al 

vestíbulo y el altar para alcanzar perdón sobre la F r a n , 

< i a ? Dios Grande , Dios Benigno , Dios de Bondad 

¿ has de perder sin recurso aquel Reyno? inumquid pro^ 

iicuns abiáisti Judam-i ( i ) . ' S i el delito es grande , Se-

ñor ; si la miseria es extremada , por lo mismo te di-

Temos con San A g u s t í n , que es menester sobre aquella 

genl^e una gran misericordia ( a ) . • ' 

E n lo demás , ó Españoles ínclitos, »necesitáis vo» 

sotros que yo os persu.rda la obligación de reconocer 

,cn vuestros Re \ 2S la Imágcn de Dios sobre la t ierra? 

- I ó habéis menester que mi voz Sacerdotal os entemez-

. c a . sobre los males de lai-Iglesia? ¿ N o diré dignamen-

te , que habiendo el cisma quitádole el Oriente , ia he-

regía el Norte , y contagiádose Francia entre estas ra»' 

-ñas e s p a n t o s a s l a Iglesia tiene asilo en este Reyno donr 

' • 

(i") Jerem. 14 , 1 9 « • . j-ia 
..(a) .V. Aug. i». Pí. 50. ?ía¿na mtscria ja<í magna tAtUg,^ 

mií incordia. ' - •-••i 


